


CO M P A R T I M O S en tocio su valor la opinión 
que este diestro merec ió al que fué nuestro 
ami^o fraternal y colaborador inolvidable 

don M anuel Alamo Alonso, que en Sevilla y M a ­
drid popularizó el s e u d ó n i m o de "Paco-Pica-
poco". 

Porque, efectivamente, Bruno Azaña, sin el 
empuje de Trigo, Cbarpa, o el Coriano, sin la 
finura del tío Lorenzo S á n c b e z o los bermanos 
Puerto, supo mantenerse a su nivel y compar­
tir con los mismos los aplausos de los públ icos . 

Desde que l legó a la alternativa solicitaron su 
concurso matadores y empresas; su nombre era 
ana garantía en los carteles de las fiestas, y los 
aficionados, acostumbrados a calibrar la val ía de 
los artistas, ve ían con sat i s facc ión que el pique­
ro madri leño era uno de los que babían de ser­
vir las corridas proyectadas. 

Alcanzó Bruno Azaña fama y nombradía mer­
ced a su gran afición y a una valent ía tan irre­
flexiva en ocasiones, que citaba al toro en cual­
quier terreno, sin querer bacerse cargo del pe­
ligro. 

Se le tacbaba de ser de carácter violento y un 
tanto díscolo con los jefes de cuadrilla; si en 
realidad estos defectos tenía, se los toleraban 
en gracia a la bondad de sus labores en el rue­
do, a su inagotable buen deseo de complacer a 
los espectadores. 

Desde muy joven padeció de la vista, quedán­
dole una miopía acrecentada con la edad, des­
gracia que le perjudicó mucbo en el ejercicio 
de la profes ión. 

Vamos a ofrecer a los lectores unos breves 
apuntes biográficos de este notable picador de 
toros: 

N a c i ó Bruno Azaña en Madrid el 6 de octu­
bre de 1819, siendo su primera ocupación la de 
empleado en la caballeriza que pose ía la empre­
sa concesionaria de la diligencia —cocbe co­
rreo— Madrid-Aranda-Burgos. 

Allí b abi tuóse al manejo de los caballos, por lo 
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que al surgir en él la vocac ión taurina —voca­
ción nada prematura, ciertamente—- el igió el to­
reo montado por ser m á s de su agrado, quizá 
también por adaptarse mejor a sus condiciones 
f í s icas . 

Del notable varilarguero J o s é M u ñ o z D o m í n ­
guez recibió lecciones del arte de torear a ca­
ballo, y recomendado por é s t e al organizador de 
las novilladas invernales, sal ió por vez primera 
al ruedo de su pueblo, picando los morucbos em­
bolados de la fiesta del 23 de enero de 1845, 
agradando su trabajo, no tanto por lo esmerado 
como por la voluntad y deseos de que dió prue­
bas manifiestas. 

F u é repetida su presencia en sucesivas novi­
lladas, as ignándole el arrendatario la suma de 
cien reales por corrida, m á s un traje que le ha­
bía prestado para que biciese su presentac ión y 
que le regaló en vista de su buen comporta­
miento. 

P i có novillos de puntas el 1 de febrero de 
1846, corrida en que le anunciaron indebidamen­
te como nuevo en la Plaza. 

Todo ese año y el siguiente d é 1847 figuró 
en fiestas de menor categoría y en algunas de 
toros como picador de reserva, sm que Se le ter­
ciase salir al ruedo basta el 11 de octubre, en 
que ocupó el lugar del que f u é su maestro J o s é 
M u ñ o z , que, berido, babía pasado a la enfer­
mería. 

Como picador de tanda en corrida de toros, lo 
bizo por vez primera el 14 de noviembre del 
mismo año 1847 a que venimos ref ir iéndonos. Es­
te día se dió una corrida organizada por "Cúcba-
res" a beneficio de los antiguos lidiadores Hor­
migo y Usa, que se bailaban enfermos; todos los 
diestros trabajaron gratuitamente, y Bruno fué 
uno de los primeros que se ofrecieron, siendo 
aceptados sus servicios. 

No cons ideró esta fecba como la de su alter­
nativa, por ser como él picador de novillos el 
compañero en la tanda, el madr i leño Antonio 
Arce; por tanto, cont inuó en la misma categoría 
basta el1 siguiente año, en que autorizó su as­
censo el diestro Francisco Puerto, ced iéndo le la 
garrocba en la déc imoctava fiesta de la tempo­
rada, día 12 de noviembre. 

Bruno Azaña e s m e r ó s e en el cumplimiento de 
su deber en día tan seña lado de su vida pro­
fesional; picó bien los toros de Torre y Ramos, 
Mantet y Suárez , el públ ico le aplaudió y la 
empresa le gratificó con la suma de seiscientos 
reales. 

Desde esta fecba torea mucbo en Madrid y 
provincias, forma en las cuadrillas de acredita­
dos matadores y es de los varilargueros m á s so­
licitados. 

Intimo amigo del espada cordobés "Pepete", 
toreó mucbo a sus órdenes y a su cuadrilla per­
t e n e c í a / cuando el infortunado J o s é Rodr íguez 
sucumbió en la Plaza de la Corte. 

Bruno Azaña no abandonó un momento el ca­
dáver de su fraternal jefe y amigo y de tal mo­
do se afectó en el acto de darle sepultura, que 
tuvieron que socorrerle y conducirle a su domi­
cilio. 

Muerto "Pepete", solicitaron varios espadas 
el concurso del acreditado piquero, el que de 
momento se incorporó a la gente de Jul ián Ca­
sas, "el Salamanquino", con el que estuvo bas­
ta que pasó a las órdenes de Antonio Sáncbez , 
"el Tato", con el que ya babía toreado bas­
tante como eventual. 

Bruno Azaña fué un picador de mucba suerte 
aunque su miopía le puso en m á s de un aprie­
to en ocasiones. 

Relataremos dos percances de los que salió 
ileso por su buena fortuna, percances de idénti­
ca factura. En la corrida de Madrid del 9 de 
junio de 1850 ba i lábase desmontado al lado del 
caballo, cuando el toro "Lucbano" (retinto), de 
Torre y Rauri, que sal ió rebrincado de una va­
ra, dió una carrera y se lanzó sobre el bulto 
que formaban picador y caballo. Bruno, que no 
vió venir al animal, f u é lanzado al espacio, ca­
y ó ante la cara y el toro le tiró uní derrote sin 
empitonarle. Hicieron el quite y se levantó sin 
la menor novedad en su persona ni en su in­
dumentaria. 

E l segundo lance le ocurrió once años des­
pués , en Murcia, toreando con Ju l ián Casas, sus­
tituto de "Pepete". Arreglaba el estribo para 
montar de nuevo d e s p u é s de una caída, cuando 
el toro se le coló sin ser visto, lo encunó y 
lanzó como una flecba, cayendo al otro lado del 
caballo sin sufrir daño alguno. 

Entre sus grandes faenas merece consignarse 
ia realizada en la corrida de Barcelona el 21 de 
noviembre de 1858, toreando con Antonio Sán­
cbez, "el Tato". E l segundo toro, "Matón" 
(retinto), de Carriquirn, un bicbo muy bravo y 
de poder, entró al cite del piquero, que le dejó 
llegar clavando bien la puya en el morrillo. 
Codicioso el animal, lucbaba por derribar, h 
que no consegu ía por la firmeza del caballo y 
el empuje del picador; el público, absorto, guar 
dó imponente silencio, el que rompió momen­
tos d e s p u é s para premiar con una gran ovación 
al piquero vencedor en el torneo. 

De su va lent ía y despreocupación ante las ra­
ses, por grandes y bien armadas que estuvie­
sen, nos da idea el suceso siguiente: Lidiábase 
en Madrid el 1 de junio de 1862 el toro lesa-
queño "Polvorillo" ( c á r d e n o ) , bicbo de mucba 
romana y arboladura, que babía derribado con 
gran aparato a Antonio Arce, primer piquero 
de tanda. Preparado Bruno para entrar, le dijo 
el banderillero madri leño Mateo López , que a 
su lado se bailaba: 

— T í o Bruno, agárrese usted bien, que éste 
pega duro. 

—Quia, bombre; este bicbq no bace nada, ya 
lo verás . 

Entró en suerte y agarró un buen puyazo, de­
rrotó el toro, empitonó al diestro por la pierna 
derecba, lo sacó de la silla y, vo l teándole , se lo 
ecbó sobre el lomo, de donde resba ló y cayo 
de pie sin sufrir al m á s leve rasguño , tan sólo 
la rotura de la calzona. A l retirarse al estribo 
enfrentóse con Mateo, al que dijo: 

— ¿ V e s tú como no bacía nada este toro? 
— ¿ Q u e no bace nada y le ba enseñado a us­

ted el oficio de titiritero?... 
Otros curiosos sucesos de su vida en el arte 

pudiéramos narrar, pero el espacio se termina. 
La ú l t ima corrida en que tomó parte en -IVU 

drid fué la del 6 de octubre de 1867 —cuando 
cumplía cuarenta y ocbo años de edad—; ngu 
raba de primera reserva y sal ió a picar al tor^ 
tercero, "Fortuna" (negro), de Cuña, al que pu 
so nueve varas, pasando a la enfermería con 
alguna contus ión de escasa importancia. raS0 
en mal estado de salud aquel invierno, y 
enfermedad común dió fin de su vida en 
drid el 1 de abril de 1868. . 

Esta fué la vida en el arte de uno de los bu 
nos varilargueros madr i l eños . R E C O R T A S 
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Estos huiubre* que d«iuí 
veis, de rostro preocu­

pado... 
P A T I O D E C A B A L L O S Ño, amlao. ru» se ponffíi 

pensativo 

E S T O S hombres que a q u í v e i s , de r a s t r o p reocupado , son ios r e p r e ­
sentantes de las q u e f u e r o n " v í c t i m a s de i a F i e s t a " . E f c o n t r a t i s t a 
y i o s . e n c a r g a d o s del t r a j í n y mane jo de tos c a b a l l o s . 

Y a q u í v e n d r í a b ien un p o c o d e l i t e r a t u r a de l a de a n t a ñ o , r e a l i s t a 
y t remebunda , sob re pa lp i t an t e s e n t r a ñ a s de sga r r adas , v i s c e r a s c o l g a n -
tas y des t rozadas p o r ios c a s c o s c o n v u l s o s , c h a r c o s de s a n g r e v i o l e t a 
y ojos v i d r i o s o s y fijos d e l o s c a b a l l o s m u e r t o s , m á s unas a l u s i o n e s 
-—de a ñ a d i d u r a — a Z u l o a g a y a S o l a n a , p a r a d a r s o l e r a p l á s t i c a a este 
«acrifloío de seres v i v o s en h o n o r de l t o r o , v i e jo t ó t e m i b é r i c o , heredado 
tal vez d« C r e t a a l l á en J a n i e b l a de los t i e m p o s . 

Pero en l a a c t u a l i d a d es to no t i ene a p l i o a c i d n ; e l Jaco « m a c i l e n t o y a 
no es ta v i c t i m a de l a F i e s t a , p o r q u e jalmas s e n s i b l e s navega ron a f a v o r 
dei v iento t u r í s t i c o y p roveye ron a l J ame lgo de s u a lgodonoso b u r l a d e r o 
desde e l c u a l puede t o r ea r a s e g u r o ; y l a v í c t i m a de i a F i e s t a v i n o a 
•«f el to ro , at que desde los t i e m p o s del " Q u e r r á " se le h a b í a dejado 
enganchar y romanear , y a l que a h o r a se le hacen , t r a s l a c o r a z a de 
« o ^ a , m i l p i c a r d í a s , que van de l a " c a r i o c a " a l a p e r f o r a c i ó n i n t e g r a l ; 
por eso l a s m i s m a s a l m a s sens ib les se compadecen a h o r a de l bu re i 
- p i t a n Joven y t an indefenso, el pob rec l t o !—, y se l anzan voces a n g u s -
« ¿ T 8 8 p a r a <íue ,a p u y a de p i c a r se re fo rme y no h a g a t an to d a ñ o a l 
toro m o d e r n o " ; t a i vez, en e l fondo, nadie desea q u e se r e f o r m e n a d a . 

Porque lo que a h o r a sucede es muy c ó m o d o y no va le l a pena de meterse 
con los Intereses de los d e m á s ; pero c o m o , se q u i e r a o no, t i ene que 
naber una v í c t i m a que i n m o l a r a i t o t é m i c o res iduo pagano de nues t r a 
f i e s t a , es ta v í c t i m a h a acabado po r ser — lo es desde hace m u c h o t l e m -
Po— e l a f i c i o n a d o a l a s c o r r i d a s de to ros con todo lo que t i enen de 
nereza, de l u c h a en t re poderes d i s t i n t o s , de c i e n c i a de l i d i a r y de ar te 
« l e g r e y n o r m a c l á s i c a en e l toreo . 

T o d o esto n o » h a s u g e r i d o i a m e d i t a c i ó n p e n s a t i v a de los h o m b r e s 
de l pa t io de caba l lo s , aunque es ta a c t i t u d , hoy, m á s h a s ido p a r a i m p r e ­
s i o n a r a l f o t ó g r a f o q u e c o m o s i g n o de l a a u t e n t i c i d a d de sus p e n s a ­
m i e n t o s ; an tes , s í , e l c o n t r a t i s t a de c a b a l l o s Jugaba c a d a t a rde de c o ­
r r i d a a u n a l o t e r í a de b r a v u r a y poder, en l a que p o d í a s a l i r c o n g a n a n ­
c i a o p é r d i d a , s e g ú n respond iesen las c o r n a d a s a l o s go lpes de l a f o r - -
tuna , y en l o s ca r t e l e s se p o n í a n a n u n c i o s c o m o é s t e : " L a E m p r e s a no 
d i spone m á s que de doce c a b a l l o s . S i t o d o s e l l o s fuesen muer tos . . . " H o y , 
n o ; l o s c a b a l l o s vue lven d e l a pe lea c o n e r o s i o n e s de p r i m e r g r a d o , y 
e l d í a que uno m u e r e en e l ruedo se pone ve los de l u c t u o s a g a b a r d i n a 
t o d a l a f a m i l i a de J ame lgos t o r e r o s que a p a c i e n t a m a n s a m e n t e en l a s 
c u a d r a s de l a P l a z a . 

No , a m i g o c o n t r a t i s t a , no se p o n g a pensa t i vo ; que l a c o r r i d a e n c e ­
r r a d a es t e r c l a d i t a y s i n p i tones , a ios pe tos se les h a a ñ a d i d o p r ó d i g a 
d o s i s de b o r r a n u e v a y los c a b a l l o s que usted t i ene e s t á n p i cando desde 
l o s t i e m p o s de i a D i c t a d u r a y "se las s a b e n todas" . C l a r o es que n o s ­
o t r o s no p o d r e m o s ve r a un t o r e r o c i t a r a b a n d e r i l l a s desde lo a l t o de 
un c a b a l l o m u e r t o —es uno de nues t ros r ecue rdos de i n f a n c i a — a un 
t o r o velete , c o l o r e o , o jo de perdiz , de un h i e r r o f a m o s o y t emib l e , q u é 
h a b í a t omado q u e r e n c i a a s u v í s t i m a . E l encuen t ro e n t r e el t o ro , l a n z a d a 
c o m o u n a f lecha, y e l t o r e ro , fuer te y e l á s t i c o c o m o u n m u e l l e de ace ro , 
a r r a n c ó a l a P l a z a un a l a r i d o en a q u e l l a i n o l v i d a b l e r e u n i ó n del p a r 
pues to de poder a poder ; han pasado bas tan tes a ñ o s , no demas i ados , y 
aun .v iv imos a q u e l l o s m o m e n t o s . 

¿ Q u e e s t as emoc iones se han pe rd ido? i Q u é i m p o r t a l E n de f in i t i va 
son " c h a l a d u r a s " de los a f ic ionados a l a s c o r r i d a s de t o r o s , que s o n 

- aho ra que t an to se pro tege a todos - las v í c t i ^ n a s de l a F i e s t a . 
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BANDERILLAS AL QUIEBRO 
(Es suerte de gran lucimien­

to, pero que hay que ejecutar 
dominándola mucho. Para ma­
yor verdad en la ejecución, se 
ha de hacer si el toro a ello se 
presta, colocándose el diestro 
en los medios. Nunca se borra­
rá de la memoria de los viejos 
aficionados aquel par que «Sa-
leri II» colocó a un bravo toro 
de Aleas en la Plaza vieja, allá 
por el año 1926 ó 27.) 



O T R A E S T A M P A D E L G I T A G O M A D R I L E Ñ O NATALICIO, BODA 
Y « R T E 

R AFAEL Gómez Ortega, " e l Ca l lo" , n a c i ó en 
M a d r i d , én la calle de la Greda, .hoy de los 
Madrazo . Es un gi tano m a d r i l e ñ o , y no por 

casualidad, como hase d i c h o , ya que el ambien­
te de nuestra V i l l a ca ló muy hondo en e l ser y 
la manera de ser de este d ies t ro . Y para a ñ a d i r 
nuevo t imbre a su m a d r i l e ñ i s m o nativo se x a s ó 
en la iglesia de San S e b a s t i á n —donde fué bau­
tizado—, a p a d r i n á n d o l e el espada Enr ique Var­
gas, " M i n u t o " , y figurando entre los testigos dos 
andaluces enamorados de M a d r i d : el poeta E n r i ­
que López Atlarcón, autor de " L a t i z o n a " , , y el 
periodista Francisco de Torres , entonces redactor 
del d iar io ' L a Epoca*", y en la actual idad empre-
sario de teatros y e x c é l e n t e b i b l i ó f i l o . Por c ie r to , 
que és te tuvo la idea de casar a Rafael y a Pasto­
ra Imperio en San Antonio de la F l o r i d a ; e l la , 
vestida de g i t ana , y é l , de traje cor to . Ignora­
mos por qué causa o r a z ó n no se ce l eb ró l a ce­
remonia con aquellas vestimentas, tan en su sa l ­
sa para los promet idos . 

Rafael fué. acaso, el peor y el mejor de todos 
Ies toreros. . . desde que hubo t o r e r í a . Es dec i r , 
gracia, e m o c i ó n y miedo , Y " e l Gal lo" fué eso: 
un torero de miedo, en todos los sentidos de la 
palabra. Asombroso e indionante . 

Sin embargo, ¿qué secreto de s i m p a t í a exhala­
ba este diestro para que el p ú b l i c o le tolerase lo 
que a ninguno ha tolerado? ¿Por q u é tras una 
actuación desastrosa, rubr icada de e s p a n í á s y 
otras amenidades de igual o parec ida í ndo l e , se 
le ap l aud í a en la leve ex­
pres ión de un adorno, de 
una f i l igrana? Pues por 
una sencil la r a z ó n , que n i 
es r a z ó n , n i es, por tan­
to, sencil la de r a z o n a r ; 
porque era " e l Gal lo" , só lo 
por esto y nada m á s que 
por esto: " e l Ga l lo" . O sea, 
la expres ión —intransfe­
rible— de un modo de ser . 
Ningún torero g o z ó nunca 
de pr iv i leg io semejante. 

Art is ta , pues r de con­
trastes v paradojas, q u i z á 
en ellos r e s i d í a la ac t i tud 
del p ú b l i c o —el de M a ­
drid, principalmente—, ha­
cía é l espada g i t ano . ¿Mo­
tivo? E l s iguiente: Ratael 
compor tábase de modo ca-
tastrót ico con un toro b ra ­
vo y noble, uno de esos 
toros ideales para el l u c i ­
miento de un espada. Pe­
ro a c o n t i n u a c i ó n , i n c l u ­
so en l a m i s m a c o r r i d a , 
se le vela destaparse con 
arte magistal y valor sumo frente a un mansu-
vrón pel igroso. 

suu -p i e que escr ib imos de l Gal lo" a c i ü e a 
nuestra p l u m a l a sombra de un torero que no nos 
fué dado conocer, porque era de otros t iempos 
bien lejanos a los que v iv imos . S i e l af icionado 
que nos lee tiene algunas referencias l ibrescas , 
pronto c a e r á en que e l torero a que aqu í se alur 
de es Juan hhiñez , "Sent imientos" , gi tano de r a z a 
y de c o n d i c i ó n . Superst icioso como un jugador , 
desigual como un n e u r ó t i c o , a rb i t ra r io como un 
au tóc ra t a . E ra un espada f inoi valiente hasta la 
sorpresa o cobarde hasta l a i r r i s i ó n ( según le so­
plara el u r e de su musa, e l al iento de su numen). 
Recordemos un ejemplo, pues es t a m b i é n detalle 
anecdót ico y representativo de su v i d a torera , 
fué allá en los albores del s ig lo X I X . el d í a 24 
ae octubre de 1808, en la P l a z a de l a Puer ta de 
Alcalá. "Sentimientos ' muleteaba con desconfian­
za y escurriendo e l bulto a un c o r n ú p e t a bravo 
y sencillo, que e n t r e g á b a s e con nobleza al enga­
ño, por lo cua l no se jus t i f icaba e l temor del 
u íes t ro . De pronto, d i r i g i é n d o s e a é s t e , e x c l a m ó 
una voz de la g r a d e r í a : 

- -Seño r Juan, ¡qué bonito toro para rec ib i r lo ! 
A lo que N ú ñ e z r e s p o n d i ó , volviendo la cabeza 

nacia el lugar donde h a l l á b a s e el espectador que 
así le hablaba: 

."~~si» s e ñ ó . T ié o s t é r a s ó n , y le voy a compla-
, a o s t é . 

Y a seguida, c i tó al toro y p r a c t i c ó la suerte 
recibir con toda g a l l a r d í a y l i m p i e z a . E l b icho 

-e d e r r u m b ó en una a g o n í a fulminante, con el 
j ™ í u e hasta e l p u ñ o y en lo a l to . Y a puede el 
ectoi imaginarse e l entusiasmo del p ú b l i c o . 

Francisco Herrera , "Curro Gui l l én" , d i jo que 
rarí t0ro fué el mejor estoqueado de la t é m p o ­
r a . Y no se olvide que la o p i n i ó n era de peso. 

í>J[0lvÍ€ntl0 a nuestro admirado Ra ael , vamos a 
r ] n í dos a ñ o s : 1912 V 1915* E n M a d r i d . E l a f i -
-«onado que ande por los cincuenta largos de su 

DIOCESIS PARCíOQUIA 
DE 

Extracto de la partida de bautismo 

Del libro <fc Bao**** númi- J f é toi-o ... « ^ 

ts.t.. 

ha «do bautúadC. el 2. .. de .„C¿&<*iJ* 
Abuelcw paterno* . íí2*í£iituLa~Á Jtc&i <*'/' 

Abuelo* materno*. 

Padrino* ^aftlt i ifatttM&*^Lk*** •• 

Nombre del riim*tro..íi0^i,-^í¿ ' ^ ^ ' ' 

NOTAS: tu.i»..&^t£Ki4M^ 

Extracio de Ja partida de bau­
tismo de Rafael Gómez Ortega. 
Rafael Menéndez de l a Vega y 
E m i l i a Diaz del Castillo lue-

ron sus padrinos 

E l famoso y castizo matador 
de toros Enrique Vargas, «Mi­
n u t o » , que fué padrino de 

boda de Rafael y Pastora 

A s i era l a iglesia de San Sebas t i án , s e g ú n u n cuadro 
de Editfa Aguiar . E n ella fué bautizado y casado «E! 

Gallo» 

Pastora, en primer t é r m i n o , y 
fondo, l a fotografía que se hizo de 
Pastora y Ratael con el padrino y 

los testigos 

edad conserva, s in duda , en la memor ia aqueil? 
s t r i e de desconcertantes actuaciones de l espada 
g i tano . Tuvo d í a s , bastantes d í a s , en lós que 
t r i u m ó clamorosamente. Derroches de valor y ar-
u con la capa y la mule ta , elegante y e s t i l i z a ­

da p r e c i s i ó n con las banderi l las , es­
tupendos v o l a p i é s y m a g n í f i c o s rasgos 
de la suerte de r e c i b i r . Algo de bo­
rrachera , con v ino de g r a c i a y salero 
inenarrable: pero, cual leve p a r é n t e - . 
s i s , se v e í a n fugaces intentos de es­
pantada, que no llegaban a te rmino, 
por m i l ag ro de i n s p i r a c i ó n . . . o de l o 
que fuera. 

Recordamos que una tarde —mayo 
de 1912—, tras una laena c o m p l e t í s i ­
m a y .vistosa, e c h ó a perder todo su 
trabajo, luego de marcar dos p incha­
zos entrando superiormente. A l g u i e n , 
desde e l tendido, le g r i t ó : 

— A l a tercera es la tuya , Rafae l . 
Y entonces fué l a suya , e l desastre 

m á s c ín i co y espantoso. Acribi l ló a l 
toro a metisacas y golletazos, d e j á n ­
dolo como un acerico sangr iento . Cua­
tro a ñ o s m á s tarde, con un toro de 
Nandrn —29 de septiembre de 1916, 
t a m b i é n en M a d r i d— r e a l i z ó una 
faena inmensa; pero no p a s ó mucho 
tiempo s in que d i e r a un e s p e c t á c u l o 
lamentable: e l de negarse a matar un 
toro y sa l i r por esto de l a P l a z a se­
guido de l a bronca m á s inferna l que 
pueda imag ina r se . Pocos d í a s antes 
hab ía sal ido de l a m i s m a P l a z a en 
hombros y cortando sendas orejas de 
los toros que le tocaron en suerte, 

" O Gallo,, fué , desde luego, un dies­
tro g e n i a l , cont rad ic tor io y superst i ­
c ioso , como buen b o t ó n de su r a z a . 

Y si recordamos la peregr ina perso­
nal idad de l gi tano m a d r i l e ñ o , es para 
que los que hoy ven toros y sienten 
a t i c ión por la F ies ta -nacional tengan 
en cuenta la gran f igura , e l astro pre-
curso de Rafael Gómez Ortega. 

J O S E V E G A I 



M A R T O R E L L A M E R I C A 

¡ ¡ C o r r i d a s t o r e a d a s , t r i u n f o s c o n s e g u i d o s ! ! 



Las cosas 

en su punto 
«BAILAOR», el toro que mato 
« G A L l l T O » f no era cunero 

EN una nota b i o g r á f c a de «Jo«eli-
ion, publ icada recientemente en 
un per iód ico de Amér i ca , no re­

cordamos en este preciso instante s i 
da Méjico o de Venezuela , hubimos 
de leer que e l toro «Baüaor» , causan-
f« de l a muerte del gran torero sevi­
llano, ^u* un «índ gno cune ro» , «un 
acarólo de turbio or igen» , y , como 
consecuencia, de padres desconocidos, 

i No nos ex t rañó tan l igera af i rmación, 
tomada seguramente por e l cronista 

alguna de las noticias tendencio­
sas que, por l a é p o c a a que nos refe 
rinios, publicaron muchoa pe r iód icos y 
folletos, pues o que a q u í mismo, en 
Madrid, a reas de l desgraciado acci­
dente que en l a P laza de Talayera 
costó l a v i d a a José Gómez , «Gallito», 

dijo y se e z c ñ b l ó que e l toro « e r a 
de or ígenes desconoc idos» , que fué 
«un morucho car re te ro» , que «proce­
día de vacada ignorada y de sangre 
sin ga ran t í a» , etc. 

Una c a m p a ñ a feroz —con l a perversa intención 
de desacredi to l a g a n a d e r í a en unos casos y con 
el m á s completo desconocimiento en otros— se 
desató por aquellos d í a s contra l a v a c a d a de lo 
señora v iuda de Ortega. C a m p a ñ a l l ena de in­
exactitudes y basta de calumnias, en las que ecaá 
se a r íbuía a d icha s e ñ o r a l a cu lpa de l a desgra­
cia del pobre l o sé . 

Sin embargo, hubo escritores, técnico» y aficio­
nados que, e n su momento, y d e s p u é s , salieron 
en defensa de l a g a n a d e r í a , legrando que l a ver-v 
dad y l a justicia quedaran en su justo panto. 

¿Que los toros enviados por l a v i u d a de Orte­
ga a l a P l a z a de Talavera p a r a ser l idiados e l 
16 de m a y o de 1920 por «Gallito» y S á n c b e z Me­
llas eran indignos cuneros y marrajos de turbio 
origen? 

La especie c a r e c í a en absoluto de fundamento. 
Quienes l a lanzaron sólo pudieron esgrimir a su 
favor e l hecho de no hallarse l a g a n a d e r í a en­
cuadrada en l a Unión de Criadores de Toros de 
lidia. |Como s i eQo, por s i sólo, fuese motivo para 
desprestigiar u n a d iv i sa y negar e l l impio origen 
'de sus resesl 

Bs cierto que l a v a c a d a tedarerana no estaba 
asociada, Pero no lo e » menos que era conocida, 
Y que, a pesar de l monopolio ejercido por l a 
Unión, imponiendo e l veto a l as Plazas donde se 
corrieran reses que no pertenecieran a individuos 
de dicha sociedad, los bichos de l a v iuda de Or­
tega se l idiaron con picadores e n diferentes P í a 
sos desde e l a ñ o 1915, j u g á n d o s e por vez prime 

, r a en corrida de toros —por Paco M a d r i d , «Al 
gabeño II» y Sánchez Mej ias— e l 25 de agosto 
de 1919, en A l c a l á de Henares. 

Chunas tan prestigiosas y competentes como las 
de «Recortes» y «Arpancil io» —testigo este ultimo 
d* l a corrida de Talavera— escribieron e n e l mag-
niBco libro « T r a g e d i a s de l toreo», ref i r iéndose o 
i * muerte de «Gallito», e l s í g r i e n t e pá r r a fo , que 
«oona nuestro escrito: 

Josefa, don Venancio Ortega, persona 
de gran cultura y extraordinaria afición 
a los toros. 

A los tres a ñ o s de estar padreando 
«Espartero»» s e g ú n afirma don A n ­
gel Hemaiz en e l folleto que publ icó 
en Julio de 1920, titulado «La úl t ima 
corrida de /ose&fo», se le p r e s e n t ó e l 
hormiguillo, enfermedad que corroe l o 
punta de los cuernos, d e j á n d o l o s re­
mos. Y como e l ma l , por ser heredita­
r io, p o d í a transmitirse a su descenden­
cia , dec id ió don. Venancio extinguir to­
d a l a p roducc ión del repetido semen­
tal, sacrificando previamente a l padre 
y a t o d a » las hembras bijas de é s t e 
en U matadero de Talavera , y l id ian 
do los machos en distintas Plazas du 
rante las temporadas de 1913 a l 17. 

U n a feliz coincidencia vino d e s p u é s 
a resolver a l s e ñ o r Or tega el- problema 

«Bailaon», de la 
Ortega 

viuda de 

«Canast i l lo» , con el hierro 
de Santa Coloma, padre de! 

toro «Bailaor» 

«Ba i l ao ra» , con el hierro 
del duque de Veragua, ma­

dre fe «Bailaon» 

ü 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
COÑAC SOLERA RESERVADA 

HONOR DE UN NOMRRE REGIO 

EMILIO LUSTAU j e r e z 

«No faltó quien calificase poco á t e n o s que de 
morucho e l ganado de l a s e ñ o r a v i u d a de Ortega, 
cuando es lo cierto que las reses d e e s a vacada 
p r o c e d í a n de l a inmejorable cas ta de las de Ve­
ragua y San ta Coloma.» 

A s i era . en efecto. Puesto que d o ñ a M a r í a Jo­
sefa Corrocfaano. v i u d a de don Vicente O r t e g a 
fundó l a g a n a d e r í a , entre los a ñ o s 1909 y 10, con 
cincuenta novil las erales del duque de Veragua, 
a les que puso como semental, d e pr imera inten­
ción, e l toro «Espar tero», de don Amador G a r c í a 
de Tejadillo (SalamaacaK 

Dirigía l a v a c a d a el hijo mayor de d o ñ a M a r í a 

que se l e planteaba de buscar 
nueva simiente p a r a las anti 
guas vacas de V e r a g u a 

A l soto de «En t re -ambos 
Ríos», p róx imo a l a dehesa 
« S a n t a Apo lon ia» , de l a v i u d a 
de O r t e g a e n v i ó e l ganade­
ro dan Dionisio P e l á e z a pas­
tar sus vacas e l a ñ o 1913. 

A c o m p a ñ a b a n a l a s mismas 
•a r ios sementales de origen 
i b a r r e ñ o , con e l hierro del 
conde de Santa C o l o m a en-
b e ellos «Canast i l lo», núWe-
ro 40. negro. Toro recortado, 
de magn í f i cos antecedentes y 
m u y bravo en l a t ienta que 
e l s eño r P e l á e z —tras haber 
dedicado a l an imal diversos 
a ñ o s a l a cubr ic ión de parte 
de las v a c a » — cedió , a prin­

cipios de 1914, a don V r n a n c í o Or tega p a r a que 
siguiera ejerciendo 4a f u n d ó n reproductora con las 
paras vacas d e l duque. 

De l toro «Canast i l lo» —sangre Vistahennosa— y 
de l a v a c a «Bailaora» —sangre v a z q u e ñ a — deseen* 
dio, pues, e l tristemente c é l e b r e «Bailaor», n ú m e r o 7. 
negro mulato, que e n tarde ac iaga , de certero 
hachazo, segó , l a v i d a de l m á s completo l idiador 
que h a existido. 

«Bailaor» no fué, por tanto, «un indigno cune 
ro», porque p r o c e d í a de padres conocidos. Y és­
tos, a d e m á s , de m u y buenas castas. 

* A R E V A 



ti ARLE USTED DE ID QUE NO HABIA PENSADO 
Sus faenas eran indescriptibles; pero muy cortas 

00* que? 
"Yo creo que por picardía por mi parte. Aprovechaba el momento culminante 

de entusiasmo del público", confiesa Juan Belmonte 
"Ahora me da coraje cuando veo a un muchacho que desaprovecha 

el momento de entrar a matar'' 
Lo más interesante de la vida del revolucionario del toreo: "La pasión que 

puse por ir a buscar al toro en el campo en mis comienzos" 

LA entrevista se ha celebrado en casa de Se­
b a s t i á n Miranda . E n casa de su gran amigo 
se hospeda J u a n Belmonte cuando viene a 

Madr id . All í h a vuelto ahora alarmado por unas 
irregularidades en l a c i rculac ión de l a sangre. Pero, 
afortunadamente, y s e g ú n pronós t ico del doctor 
M a r a ñ ó n , pasajeras. 

No es fácil hablar con Belmonte. Mejor dicho, 
llegar a Belmonte con el propósi to de extraerle unas 
declaraciones. 

— ¿ P o r qué?—le pregunto en cuanto le tengo a tiro. 
—No se me olvida el consejo de u n filósofo ga­

nadero. Me dijo de p e q u e ñ o : «No hables, Juan . Por 
m u y poco que se diga se arrepiente uno de l a mitad 
de las pa labras .» 

—Pero a usted le han hecho infinidad de in -
t e rv iú s . 

— N o lo crea. Y ahora llevo m u c h í s i m o tiempo 
cal lado. 

—Apenas hemos empezado y y a he sacado una 
consecuencia: l a de que es usted un hombre tratable, 
en contra de lo que algunos suponen. 

— L a s impa t í a —expl ica J u a n Belmonte— es 
u n a especie de electricidad del organismo. Cuando 
se termina l a corriente se te rmina l a s impat ía . . . , 
y todo. Bueno, y qué , ¿ t r ae usted sus preguntas 
escritas? 

— N o . Considero que eso es una ventaja para el 
periodista. Vengo como usted, a cuerpo l impio. 
Deseo « r e t r a t a r l e » .sinceramente. 

- ¿ E m p i e z a el « m a t c h » entonces? 
— Y a h a empezado. M e dijo que no le gusta hablar 

demasiado. S in embargo, ¿qué palabras dijo m á s de 
c o r a z ó n en su vida? 

— ¡ H e dicho tantas que yo cre ía decir de co razón 
y que a l cabo del tiempo v i que no!... Se conoce que 
iban dichas con otra viscera. 

— ¿ P a l a b r a s que m á s le molestaron a usted? 
—Pues qu izá una vez que ,me preguntaron m i 

nombre de p i la . 
— {Caramba! 
— V e r á usted. Y a se hablaba de m í , naturalmente. 

U n día, estando en l a terraza de u n café, l legaron 
unas chicas con unos jóvenes . Me presentaron asi: 
«Aquí , B e l m o n t e » . U n a de ellas, desorientada, pre­
g u n t ó : «Be lmon te , ¿y qué?» Y o cre ía que con «Bel­
m o n t e » quedaba establecido todo. 

— E s t a a n é c d o t a sí que es a u t é n t i c a . Porque s a b r á 
que se cuentan de usted cientos. Graciosas unas, 
i rónicas otras. 

— | Q u é le vamos a hacer! A m í h a n venido a con­
tarme algunas como m í a s , y cuando me han pare­
cido bien me las he quedado. Las hay graciosas, sí. 

—Ahora quiero que me cuente una verdadera. 
, —Pues le voy a decir una cosa ocurr ida ayer. 

MiMiMtiiimn lumummiitiMtimuimntimiiiin (HiM'immimim*-

I Todos los meses, 
i o partir del 1.° de febrero 

I S U C E D I O 
I La revista de la distinción 
I Y ei gran mundo 
**mHW(IMI»UIIIIIH»»lllt|t«IIMIIt4»NlMII(Hn*tMMIIIMt«4IIIUIlH)IMIMIllMUllllMMimi»«MM»U 

J u a n Belmonte, visto por Córdoba 

Belmonte y el periodista, frente a frente. E l «flash» ha captado este momento de la entrevista en que, 
a juzgar por los semblantes de los protagonistas, se celebraba algo ingenioso del famoso torero 

de, 
a r 

Salí con Domingo Ortega a l a calle. Tuvimos qUe 
tomar distintos taxis en una mi sma parada. M i 
taxista me dijo en el trayecto: « D o n Juan , e s t á 
usted m á s joven que Or tega .» Entonces yo pensé 
que tenia que preguntar a Domingo q u é le hab ía 
dicho su taxista. Se lo dije, y con tes tó : « P u e s fué 
m á s discreto que el suyo, porque se l imi tó a decir: 
«¡Qué bien conservados e s t á n us tedes!» 

— V e r á que sigue apasionando su figura, Juan . 
— Yo creo que ahora apasiona l a época . Muchos 

que eran partidarios de tal o cual torero defienden 
, y a l a época . Sí; defienden «su» época. 

Acaba de evocar el nombre de Joselito. Y yo le digo: 
— ¿ R e c u e r d o m á s persistente de su g tan r iva l 

Joselito? 
•—Pues v e r á usted... Quizá una conversac ión de 

J o s é . Dejaba entrever una amargura por l a falta de 
afecto y confianza sincera por parte dé ciertas per­
sonas. 

—¿Deta l les? 
•—Me los dió, pero no se pueden contar. General­

mente, J o s é y yo h a b l á b a m o s de caballos, nuestra 
afición c o m ú n . Incluso cuando e s t á b a m o s en l a mis­
m a P laza . 

—Hemos entrado en l a P laza . A usted mejor que 
a nadie puedo preguntarle esto: ¿Qué es torear?... 

— Yo siempre distingo en el toreo una cosa técni ­
ca y otra emocional. 

— T é c n i c a . 
— P a r a r , templar y mandar. 
— E m o c i o n a l . 
— E s el sentimiento interior que se pone a l reali­

zar el toreo y que, generalmente, es lo que m á s se 
transmite a l públ ico. 

—¿Lo dice por experiencia? 
—Claro. 

—Pruebas. 
—Cuando yo toreaba me gustaba hacer averigua­

ciones sobre este punto. D e s p u é s de las corridas me 
dec ían que h a b í a emocionado m á s por lo que yo 
h a b í a sentido. 

—«Sin t iendo» , as í c a m b i ó el rumbo del toreo. 
—Parece que cambió la manera de torear, sí. 
— P i s ó terrenos hasta entonces vedados. ¿Le supu­

so mucho esfuerzo hacer l a r evo luc ión? 
— E n realidad, ahora que de vez en cuando refle­

xiono sobre aquello, vengo a caer en l a cuenta que 
no me costaba n i n g ú n esfuerzo. M e salieron bien 
las cosas s in forzarlas; esto es, sin atropellar la 
r a z ó n . 

— ¿ N u n c a atropello l a r a z ó n ? 
—Pocas, veces. Cuando esto o c u r r í a me convencía 

de que todo sa l ía peor. A h o r a me ha hecho usted 
recordar u n a cosa graciosa. 

—Cuente. 
—Estaba metido en el abono de Madr id . Pasaban 

corridas y no me sa l í an las cosas bien. U n día vino 
una comis ión de amigos partidarios para decirme 
en serio que no podía seguir as í porque no estaban 
dispuestos a tolerar las «chuf las» del café. 

— ¿ Y q u é dijo usted? 
—«Creo que l leváis r azón . H a r é u n esfuerzo.» En­

tonces me cogieron l a palabra, h a c i é n d o m e firmar 
el compromiso en u n papel que llevaban. Hice el es­
fuerzo en l a primera corrida y todo segu ía igual . A I * 
siguiente, s in acordarme para nada de aquel «com­
promiso» , s in atropellar l a r a z ó n , sal ió todo mejor. 

—Sus faenas eran indescriptibles, arrolladoras, 
pero muy cortas; apenas de ocho o diez pases. ¿Por 
qué? rte —Yo creo que eran asi por p icard ía por m i Va* ' 

—Expliqúese. ' 



/ / 
usted sus preguntas escritas?» « H a n venido a contarme algunas cosas como mías , y 

cuando me han parecido bien me las he quedado. Las 
hay graciosas, sí» 

-Consistía en aprovechar el punto culmi­
nante de entusiasmo del público. Si dejaba 
uno que se enfriase el ambiente, después eos*, 
taba mucho m á s trabajo volver a calentar tós 
tendidos. 

—¿Se asoma usted a las Plazas ahora? 
—SI. " 
—Entonces verá que no le imitan. 
Sonríe y no suelta prenda, 
— Q u e no le imitan en lo de la bre­

vedad, porque las faenas todas exceden de cua­
renta y hasta de sesenta muletazos. 

—Son costumbres. 
—¿Será porque los públicos son más fríos y 

cuesta más llegar a ellos? 
—No lo creo. 
—¿Qué tiene m á s mérito? 
—Esas faenas redondas, aunque breves, no 

pierden ritmo, van a más . Dando tantos mu­
letazos es difícil conservar ese ritmo. 

¿Qué piensa en su localidad hoy? 
-Nada. Que me da coraje cuando veo a 

un muchacho que desaprovecha el momento 
de entrar a matar un toro. 

- A usted le aplaudieron las masas a rabiar. 
-Sí, me han dado ovaciones impresionantes. 
~¿Le emocionaban? 
- |Ya lo creo! Yo soy un tipo emocional. 
—¿Lloró de emoción por las palmas? 
—Muchas veces. 
-¿Qué tarde derramó m á s lágrimas? 
-Recuerdo perfectamente la primera corri­

da que toreé en Madrid después de la desgracia 
de José. ¡Notaba que aquellos aplausos no eran 
a mi solo! ¡uEra. el recuerdo!!'... 

«Yo soy un tipo emocional. Muchas veces me hicieron 
llorar las ovaciones. L a tarde que m á s l ág r imas der ramé. . .» 

«Mis horas no tienen importancia. Las taso 
igual que cuando era albañi l : a veint i t rés 

cén t imos la h o r a » 

«Genera lmen te , José y yo hab l ábamos de caballos, nuestra 
afición c o m ú n » 

(Se ha puesto muy triste Juan Belmonte.) 
—-Bien. A usted le aplaudieron hasta hacer­

le llorar. Y usted ¿aplaudió a a lgún to­
rero? 

—Yo aplaudo muy a menudo. Bueno, aplau­
do y «aplaudo», ¿eh?... 

—-Palmas de tono alto y de tono bajo. De 
verdad y de mentira. 

— Eso. 
•—^Le han emocionado toreando? 
—Sí. Recuerdo que en una ocasión me emo­

cionó un torero mejicano: Balderas, porque 
le vi torear de manera perfecta. 

•—Ahora un título: De lo soñado a lo 
vivo. 

—Yo nunca soñé con ser torero. 
—¿Cómo explica usted ese fenómeno? 
•—Me sentía incapaz de ser torero. Yo no 

hice esfuerzo por salir a la Plaza. Me saca­
ron. Me sacrifiqué por empezar a torear. Ese 
fué mi «momento» . 

—¿El más interesante de su vida? 
—Desde luego. Diga usted que lo m á s - i n ­

teresante de mi vida consistió en la. pasión 
que puse por ir a buscar al toro en el cam­
po en mis comienzos. 

— ¿Llegó a torear bien a la luz de la lunar 
— Y a decía que me salían bien las cosas. 
—Cuando se pone a pensar ahora en sü his­

toria, ¿qué le impresiona más? 
— L a silueta del toro eh la noche. Yo cali­

fico eso de sexual; no sé si será demasiado 
atrevido. 

— ¿En qué momento se sintió m á s satisfe­
cho de sí mismo? 

—Tengo mis dudas. Siempre pienso si lo qut 
hice tiene verdaderamente valor. Digo esto poi 
aquello de que no me costó n ingún esfuerzo 
Y me pregunto a veces: ¿Es superior lo que 
la imaginación ha hecho a la realidad en el 
toreo? Pero n o m e gusta profundizar en 
ello. 

— Temo, Juan, estar molestándole demasiado. 
- E n absoluto. Siga, Me cuesta empezar, pero 

no seguir. Tengo ánimo de víspera de corrida, ¿sabe? 
—Es que llevo una hora martirizándole. 
—No haga caso. Mis horas no tienen importancia. 

Las taso igual que cuando era albañil, a veintitrés 
cént imos hora. 

—Albañil lo fué poco tiempo, porque el artista 
absorbió al artesano. 

-—Todo es arte. 
— ¿ Y qué hace ahora, cuando ya ni es albañil 

ni torero? : -
—Wada. Pasar el tiempo en el campo. Esperar 

la muerte echando humo. Yt soportar la vejez mía 
y la de algunos amigos. 

—¿Amistad más leal que tuvo? 
—¡Qué difícil! 
—¿Por haber contado con tantas? 
—Por lo contrario. Por haber tenido tan pocas 
—Realidad. 
— Y filosofía. 

-Humo... 
S A N T I A G O C O R D O B A 

Después de la in terviú que el «Ter remoto» con­
cedió a Santiago Córdoba se retrataron con el i n ­
signe escultor Sebas t ián Miranda ante una de las 
obras que éste realiza actualmente {Fotos Zarco') 



PRíGOn Df TOROS 
hUutjjJt ^ c — - — • - _. ^ i ^ ^ 

[OR acuerdo de la Diputac ión P rov inc i a l de Zaragoza , tomado en su 
ses ión ex l raord inar ia e l d í a A de los corrientes, se h a b r á de cele­
brar una tercera subasta de la P l a z a de toros de d icha c a p i t a l . E l 
prec io t ipo esta v e z , con una r e d u c c i ó n de l 20 por 100 sobre e l 
p r imero , q u e d ó fijado en 502.103 pesetas, medio mil lón en n ú m e ­

ros redondos. 
No sabemos, a estas fechas, s i e l asunto, e s t a r á resuelto en a lgún sen­

t ido , pero no es preciso a ios fines que nos mueven a r e inc id i r en el co­
menta r io . Esie cap í t u lo i m p o r t a n t í s i m o en los presupuestos de las c o n i -
das de toros es poco mencionado Cuando se habla o se escribe de la ca-

| ro s t í a de la F ies t a . Los t i ros apuntan a los diestros, a los ganaderos y a 
' l o s impuestos, mientras los propietar ios de Plazas de tocos, a tenor de 

los d e m á s , fueron subiendo los precios de sus arrendamientos l l a m á n ­
dose a la parte en las temporadas de las vacas gordas, porque los arren 
datar ios, creyendo aseguradas p i n g ü e s ganancias, no reparaban en g a l ­
ios ni sacrificios. ^ 

L a inf lación de gastos es, pues, total , y afecta a cuanto interviene 
en la F ies ta , e s t é o no justificado, y no digaimos leg i t imado, aunque los 
propietar ios de inmuebles puedan afirmar t a m b i é n , s in g é n e r o de dudas 
para nadie, que sus propiedades son un e /e /nen ío básico de la F ies ta , a l 
igual que los toros y que los toreros. S i h a b í a o hay "toristas** que ase­
guran que e l toro es base fundamental de la Fies ta , y h a b í a , y hay, "tore-
r is tas" . j|ue consideran a l torero impresc indib le , l a "base del toreo", es 
lógico que, aun en m i n o r í a , haya l l a m é m o s l e s '^placistas" que no den 
su b r a z a a torcer de que l a verdadera Mbase" indiscut ible es la P l a z a , 
ya que sobre su ruedo corren toroís y toreros, es posible l a l i d i a y posi­
ble que en sus g r a d e r í o s se acomoden m á s o menos estrechamente los se­
ñ o r e s espectadores. Los s e ñ o r e s espectadores son, n i m á s n i menos, los 
que pagan p l a z a , tofos, toreros e impuestos y , lo que es peor, los "vidrios 
rotos. Los v id r ios rotos de los i n c ó m o d o s asientos y accesos angostos, de 
los loros faltos de condiciones de toro, de los toreros que no conocen su 
oficio y da los imponderables que surgen, aun en las mejores c ircuns­
tancias . Y resulta que a estos s e ñ o r e s tan importantes como las P lazas , 
los toros y los toreros, q u i z á por no consti tuir un e i e m e n í o básico de la 
Fies ta , nadie les toma en c o n s i d e r a c i ó n n i les hace e l menor caso. 

Ellos sólo tienen un modo de l lamar l a a t e n c i ó n , que consiste en no i r 
a los toros. Nada aterra tanto como las entradas flojas a los organizado­
res de l e s p e c t á c u l o , pues é s t o s han de pagar los elementos básicos y los 
impuestos. Y ese bocinazo , a l que nadie puede poner un pero, debieron 
dar lo e s t e n t ó r e a m e n t e los zaragozanos y debieron escucharlo en sus bol­
sillos los empresarios . 

Su efecto se es tá viendo claro: a la p r imera subasta verificada con el 
tipo de l arrendamiento en las ú l t i m a s temporadas —627.627 pesetas— no 
c o n c u r r i ó nadie; para la segunda, por pesetas 564.865, tampoco hubo pos­
tor , y ahora se convoca la tercera por 502.103 pesetas, y ya se verá lo 
que pasa . 

Es un aviso bastante serio dado por los s e ñ o r e s espectadores, que de­
bieran tomar en cuenta Ips interesados. Tanto, tanto se t i r a de la cuerda, 
que nada de e x t r a ñ o s e r í a que llegara a romperse, y lo que es un caso, 
^omo el de l a P l a z a de Zaragoza , pudiera repetirse y alcanzar sus re­
percusiones a los otros elementos básicos de l a Fiesta que salen indemne? 
del fracaso e c o n ó m i c o s i no cometieron el desacierto de ser empresarios 
a la vez que actores. 

i 

E l P L A N E T A 
de loa T O B O S I 

R e s u m e n á e m i l e m p o r a i l a , 

Una corrida no es una diversión 
AU N Q U E s iga habiendo corridas sopor í feras , abundan muckisimo xnó» 

l as divertidas, y hasta no escasean las que p u d i é r a m o s calificar di 
apo teós icas . Aceptamos de buen grado que esto no ocur r í a ante?, 

cuando las corridas de toros eran algo fuerte, tremendo y magnífico, p^j 
aceptarlo n© tenemos m á s remedio que insistir. H o y e l rjae se divierte ̂  
e l púb l ico . H o y los verdaderos aficionados se aburren. Exactamente todo 
lo contrario que o c u r r í a antes. Y o j a m á s me he aburrido e& jos toros hasta 
ahora, cuando precisamente todo e s t á dispuesto p a r a que se divierta todo 
e l mundo, incluso e l torero. Porque estoy convencido de que hoy-loe tore­
ros l a gozan toreando. Por lo mextos. eso parece indicar l a ca ra de coa-
ten tó que ponen a l separarse de l toro p a r a iniciar u n a tanda de natura­
les. Hoy, una de dos: o los toreros e s t á n a l ladito de los lomos del toro 
o se a le jan u n ki lómetro de é l . H o y e l toreo l o podemos denominar di 
i d a y vuelta. Como las faenas son tan largas, d a tiempo p a r a todo. Hasta I 
p a r a aburrirse. H o y en los toros todo se encuentra previsto. H o y el toro | 
no presenta n i n g ú n problema a resolver. Y en consecuencia, d i torero si f 
l l e v a o las Plazas l a faena hecha, s o ñ a d a en sus ratos de insomnio o en p 
las conversaciones con s u apoderado y amigos de confianza. Y de diet ^ j 
ros se l a hacen a siete. Los tres restantes se los conceden a l aburrinüe&to 
p a r a que l a gente no se l lame a e n g a ñ o . De los toros h a desaparecido casi 
en absoluto lo Imprevisto. Y a q u í , e n l o imprevisto, estaba pa r a mi todo 
e l encanto de las corridas de toros. Y de a q u í e l que m e aburra tanto ahora 

M u y bien; pero és to no quiere decir nada . E l caso es que l a gente si 
divierte u n a barbaridad, porque l a gente t a m b i é n l l eva de sus respectivas 
casas sus faenas hechas. ]Y a y del torero que no l a haga l Ese se h a caído 
con todo e l equipo. Este es e l ún ico y estrecho margen que se concedí 
hoy a l o imprevisto. Q u e a l torero se le olvide l a faena hecha. Y esto 
sucede de manera m a t e m á t i c a , impepinablemente, e n cuantito a l taro si 
le ocurre no y a presentar u n problema, sino cabecear con cierta insisten- i 
cia , t a l vez porque le p i c a u n a oreja. Entonces estamos perdidos e l pública 
y e l torero. M a s p a r a evitar t a l ca t á s t ro fe e s t á n los ganaderos. A un toro 
le puede picar u n a oreja. Esto no lo puede impedir e l ganadero. ¡AL 
pero que se l ibre m u y mucho de cabecear pa r a atenuar e l picor mientras 
e l espada es té frente' a é l muleta en mano l P a t a e l lo se l e vigi la con 
esc rúpu lo desde que le destetan. P a r a el lo e l ganadero, en. l a tienta i» 
becerras y de machos pa r a simiente, no se fijo en otra cosa. L a becerra 
o e l macho puede remolonear e n e l caballo, salirse sueltos, escarbar, lo 
que quiera, con tal de que no cabecee. S i cabecea, l a nota iniamaate 
a c o m p a ñ a s u nombre y su n ú m e r o . Toda l a cues t ión de los toros se ha 
reducido a u n a sola : a que los animales no frustren l a s manoletinas, 7 
quien dice manoletinas dice toda l a g a m a de l toreo moderno. 

Los toros t o d a v í a no sqlen e n s e ñ a d o s a l a perfección- Pero los toreros, 
s i . Cuando e l toreo consis t ía en resolver a r t í s t i camente u n a serie de pro 
blemas, torear e ra m u y dif ídL R e q u e r í a u n aprendizaje, que s é realizaba 
en las temibles capeas o empezando de p e ó n de brega, y poco a poco, 
ir escalando puestos. H o y un muchachito imberbe se sabe a l dedillo 1° 
papeleta í n t e g r a del toreo. Porque no les quepa a ustedes duda de qu* 
las manoletinas V demás< «anas» son m u y fáciles. N a d a tiene que ver que 
luego unos las ejecuten de u n a manera y otros de otra. Que unos se hagas 
r icos y otros ñ o . T o d a v í a queda el misterio de l a personal idad de cada 
cual , y é s t a es l a que determina e l auge del uno y l a mediocridad del 
otro. Pero torear, te dos torean igua l ; es decir, ninguno torea, todos haces 
lo que todos. Y por esto se aburre tino tanto. Porque antes j a m á s un torero 
era i g u a l a otro; porque tampoco los toros eran iguales, y c a d a uno tewo 
s u l id ia , que unos se l a s a b í a n dar y otros no. Y s u r g í a lo imprevisto, y 1°* 
corridas resultaban de u n in te rés apasionante, aun l a s m á s tediosas, qu* 
en realidad, p a r a e l buen aficionado, no l o eran, porque e l buen aficio­
nado no i b a a los toros a divertirse, como tampoco iban los griegos a 
teatro a morirse de r isa , sino a contemplar una tragedia, que los dejabs 
suspensos de a d m i r a c i ó n y de angustia. {Que Dios perdone a l genial «U^ 
p i se ra» e l trocar l a tragedia en juguete cómico! {Qué Dios perdone a 
espectadores que v a n hoy a los toros a divertirse! 

No . Y o n u n c a he ido a lo s torost o divertirme. H e ido a algo n i u ^ 
m á s noble. He ido a emocionarme con u n a lucha leed, donde e l torero 
se ia sus armas y e l loro l as suyas, y con estas armas r e ñ í a n y no i ^ * 
han . porque no ee p o d í a jugar con l a fiereza de u n toro. Y muchas tar ^ 
cuando e l torero, dadas las condiciones de u n ioro, se v e í a obligaoo 
prescindir de todo posi­
ble lucimiento, atento só­
lo o defenderse, e l afi­
cionado no s» a b u r r í a ; 
a l contrario, en tens ión 
sus nervios, v ib raba su 
s e n s"bTlidad. pendiente 
de l a d r a m á t i c a con­
tienda. No . A )a Fiesta 
de toros, cuando se des­
ar ro l la con toda su fuer­
te y tremenda magnifls 
cenc ía , no se puede ir 
a divertirse, como s i se 
tratara de una función 
de esas de mucha r isa. 

A N T O N I O D I A Z -
C A Ñ A B A T E 

/ 
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F o t o g r a f í a i n é d i t a de o o a a c t u a c i ó n m e m o r a b l e 

"En esta fotografía vemos el momento en que el duque de Pinohermoso, en la corrida en honor del Pre­
sidente Quirino, se dispone a poner el tercer par de banderillas en su inolvidable actuación. 

El primer par quedó prendido en lo alto de las agujas. El segundo continúa enhiesto y gallardo en lo más 
alto de las péndolas, y el duque se dispone a poner el tercero por los terrenos de afuera, de frente, sin cuar­
tear apenas y con la mano alta, {¿ara clavar reposadamente de arriba abajo. El par quedará junto a los 
anteriores, y el jinete saldrá limpia y templadamente de la suerte. 

Poco después, y al morir el toro del primer rejón de muerte, obtendrá el duque, con los máximos tro­
feos, la gloria de haber escrito una página inolvidable en el toreo a la jineta. 1 ' 



Sigue lcr*afición opinando sobre la verde tempo­
rada que dia tras día apunta nuevos trazos a su 
perfil todavía borroso, indeciso. Por eso aún es 
iempo de dar rienda suelta a las más íntimas con-
¿cciones sobre el tema, sin que la realidad por el 
nomento las destruya; a los más sombríos escepti-
smos, sin que el ardor del entusiasmo de la tem-

>orada en 'su plenitud los haga olvidar; a las pre-
Ulecciones o fobias apasionadas que los meses pró~ 
irnos confirmarán o echarán por tierra... Otra vez 
s aficionados de personalidad conocida tienen la 
alabra. ' • -

A N T O N I O S A N C H E Z V E E L E n l a archipopular 
P A N O R A M A I N D E F I N I D O taberna del torero-

- pintor que sigue 
enamorado de los toros y de los pinceles, junto a l a 
mesa e n ' que el desayuno de nuestro personaje 
— una taza de café puro— despeja l a niebla d^, u n 
s u e ñ o que hemos interrumpido, hablamos de lo 
que o c u r r i r á este a ñ o en los ruedos. 

— ¿Qué cree usted que' veremos esta temporada? 
— T o d a v í a no puede afirmarse que v a y a ^ - s e r <> 

no brillante. Y o tengo fe en varias figuras-que estárr™ 

llenas de posibilidades... Apar ic io , Manolo Vázquez , 
Ordóñez , Posada. Pero ¿cuál de éstos o de otros 
con excelentes condiciones t a m b i é n d a r á l a nota 
que el público aguarda para entregar su entusiasmo 
y hacer u n nuevo ídolo? L a cosa todav ía no es t á 
c lara y sólo puede considerarse a estos chicos como 
grandes promesas, como la incógni ta de lo que ha 
de ocurr ir en los ruedos a l empezar en serio l a 
temporada. 

— ¿Y del toro? 
— A h í s i puede aventurarse a opinar todo el que 

conozca el campo. H a sido és te un buen a ñ o . Los 
toros han tenido buenos pastos y es de esperar que 
salgan con peso y vigor suficientes. Esto es ya 
una buena perspectiva, porque el toro es elemento 
esencialisimo en l a Fiesta. 

—¿Cree usted que los toreros mejicanos que se 
den a conocer este a ñ o en nuestras Plazas desper­
t a r á n el entusiasmo de las masas? 

H e conocido u n gran torero mejicano que des­
pe r tó mucho in te rés aqu í : Gaona... Pero no voy a 
hablar ahora de otros tiempos, sino del actual o,^-
m á s aun r del que a ú n e s t á por venir, que es lo que 
usted me pide. Pues, mire... , l a verdad, yo creo que 
lo que ha despertado verdadero entusiasmo, o por 
lo menos curiosidad en el públ ico, de los toreros 
mejicanos, se debe, m á s que a cada uno de ellos 
o a los mér i t o s de todos, a l pleito .recientemente 
solventado. Y a pasada la novedad de l a cuest ión, 
este a ñ o y los que vengan creo que el públ ico aco­
g e r á con indiferencia l a llegada de los mejicanos. 
A menos que venga de allí —cosa del todo impro­
bable— u n verdadero f enómeno que cons i fa re­
volucionar el toreo. 

— P o r ú l t imo , ¿qué r e fo rmar í a usted del actual 
reglamento taurino? 

— H a y una cosa que vo lver ía a su p r imi t iva 
forma. M e refiero a las banderillas de fuego. Cuando 
u n toro no tiene bravura es necesario irri tarle y 
amoldarlo para que el torero lo pueda don • aar. 
Cuatro pares de banderillas de fuego, bien y ráp i - * 
damente puestas —porque cuando se deja transcu­
r r i r cierto tiempo de u n par a otro se da lugar a 
que el toro se refresque—, consiguen que el toro 
m á s cobarde y manso embista. Otro error es el de 
los petos, aunque fuera cruel que los toros cor­
neasen a placer al caballo caído, esto resultaba u n 
buen ejercicio que cansaba su cabeza y los pon ía 
en las mejores condiciones para recibir l a estocada. 

M A N U E L S A N C H E Z C A - A S á n c h e z Camar-. 
M A R G O , P O C O O P T I M I S T A go, cr í t ico de arte 

• sensible y agudo, y 
escritor pesimista, que ha buscado a la pintura es­
p a ñ o l a su r a í z m á s amarga y su p reocupac ión m á s 
honda en su libro —que pronto leeremos — «La 
muerte en l a pintura españo la» , no se le puede pedir 
que contemple con ojos alegres el porvenir de l a 
Fiesta de toros. Junto a las d e m á s opiniones, l a 
suya resulta agria, feroz, escépt ica y deseamos, con 
l a seguridad de que pronto nuestro deseo se v e r á 
satisfecho, que no tardando mucho su vista se 
aclare y pueda ver el panorama taurino s in esos 
negros nubnerones a t r avés de los que ahora lo 
juzga. 

— ¿Qué opina de l a temporada? 
— L a temporada prpxima t e n d r á como mayores 

«al ic ientes» l a falta de afición de los toreros a los 
toros y el exceso de afición por parte del públ ico . 
M e refiero a l a afición de gastar dinero por*pasar 
u n rato a l aire libre. Es muy posible que e l aficio­
nado de verdad, ún ico a l que debía estar permitida 
la entrada en las Plazas, se quede hojeando nú ­
meros atrasados de E L R U E D O y hasta de «La 
Lidia» en l a paz del hogar y ceda el sitio a norte­
americanos, franceses, ingleses y holandeses que 
t a r d a r á n m u y poco en torear imitando a nuestros 
toreros. 

- ¿Y el toro? 
— E l toro s e r á m á s pequeño s i cabe — ¡ o h corridas 

de provinciasl—, e s t a r á derrengado y dispuesto a 
cornear a l aire y a caerse muchas veces. 

— ¿ C r e e usted que la llegada de nuevos toreros 
mejicanos a n i m a r á u n poco esa a g o n í a del toreo 
que usted desde su negro pesimismo cree que so­
b r e v e n d r á este a ñ o ? 

—No creo que los mejicanos aporten nada nuevo. 
E l in te rés taurino —ayuno de competencias— se 
h a convertido en u n espectáculo m á s , en u n a cosa 
t ípica . 

— ¿ P e r o s e r á posible que terminemos esto s in 
que nos diga usted nada agradable? ¿ Q u é opina del 
Reglamento? 

— E l Reglamento, m á s que modificarse, debía 
aplicarse porque para ello se hicieron sus a r t í cu los 
y su no cumplimiento es vulnerar los legí t imos de-

HA COMEN? ADO EL ANO 

¿ C ó m o s e r á a t e m p o r a d a ? 
rechos de los espectadores. S i se reforma, hay que 
pensar en las justas ventajas que se deben dar al 
toro; desde modificar l a puya y desterrar el peto 
actual hasta l a de respetar su salud y mínimas 
condiciones físicas antes de l a corrida. 

B U E R O V A L L E J O L A 
J U Z G A C O M O A U T O R 

E l primer autor que ha. 
encontrado la auténtica 
vena d r a m á t i c a española 

en el teatro actual es, s in ninguna duda, Antonio 
Buero Val le jo , y este joven escritor teatral que 
puede considerarse ya maestro en el género que 
con constantes aciertos cul t iva, opina t a m b i é n hoy 
acerca de este drama que es t a m b i é n l a Fiesta de 
toros. Y lo hace en u n lenguaje teatral que en estas 
p á g i n a s resulta casi pintoresco. 

— ¿ C ó m o ve usted la temporada que empieza? 
—le preguntamos. 86 

—Como decimos en el teatro; por el estilo de la 
ú l t i m a . 

— ¿ S a l d r á el toro con su peso reglamentario? 
' —Supongo que p a s a r á como en el teatro: en las 
grandes capitales todo • es de peso bastante regla-
mentario. Pero en provincias. . . 

— ¿Cree usted que la llegada de nüevoS toreros 
mejicanos de spe r t a r á el entusiasmo de las masas? 

— D e s p e r t a r á n cosas, q u é duda cabe. Pero cual-
quiera sabe s i esas cosas cons i s t i r án en «éxitos 
c l amorosos» o en «pa teos» . 

— ¿Qué a r t í cu lo r e f o r m a r í a usted del actual re­
glamento taurino? 

— E l de la" puntualidad en las Plazas. Menos 
puntualidad, naturalmente. O se dota a nuestra 
Fiesta de esa feliz i ipprecisión ¡ tan cómoda! , a que 
obliga en el teatro la llegada del público a los es­
trenos, o se l leva a punta de lanza la puntualidad 
en éste s. E l mismo rasero para que los extremistas 
no puedan avergonzarse ante los aficionados. 

R A L P H E . F O R T E TAiW- Ra lph E . Forte, director 
B I E N S A B E D E T O R O S en E s p a ñ a de la United 
• Press, agudo periodista, 
familiarizado coh nuestro c l ima y costumbres des­
p u é s de varios a ñ o s de activa y eficaz labor al frente 
de l a agencia periodíst ica que informa al mundo 
desde Madr id , tiene y a una clara visión de lo que es 

• l a Fiesta de toros; m á s a ú n , puede l lamársele muy 
bien aficionado a ella y conocedor del toreo. Su opi­
n ión sobre la temporada p r ó x i m a es és ta : 

— A pesar del frío que azota estos días del centro 
a l a periferia en toda E s p a ñ a —nos dice Ralph E-
Forte—, y a se han celebrado algunas novilladas, 
s í n t o m a de que acucia l a prisa en el prólogo de la 
temporada de 1952. Coincido con mis muchos aini-
gos aficionados, que siempre discuten con pasión 
sobre l a Fiesta brava de toros, que esta temporada 
s u p e r a r á en emoc ión y optimismo a l a pasada. 

— ¿ C ó m o cree usted que sa ld rá el toro este año? 
— D o n Manue l Casanova, t a m b i é n amigo mío, 

jefe nacional del Sindicato de Espec tácu los , tiene t*-
lento y dinamismo para que se cumplan las-prescnp-
clones del Reglamento. Leo con satisfacción que » 
buena cosecha del campo español faci l i tará piensos 
y pastos a los ganaderos. Con tan buenos augurios 
es de suponer que acaben por consunc ión las muí* 

, tas por falta de peso de los tqros. A s i los veremos 
en los ruedos con la plenitud de sus defensas natu­
rales. Y esto es de gran importancia para que 
gente, sobre todo la juventud, se anime y He"6 
Plazas, porque es desolador que se deje uno sug 
tionar por las enormes cabezas de toro que^ se 
en los carteles y luego l a realidad sea^ ten oisUI1 

—¿Cree usted que l a presencia de nuevos t o « 
mejicanos en las Plazas españo las desper tará el 
tusiasmo de las masas? ^ 

—Creo lealmente que l a presencia de n " ^ 0 8 ^ , 
reros mejicanos, que no conocemos todavía e n ^ 
p a ñ a , con t r ibu i rá a l mayor esplendor de las c 
das de toros. L a competencia y el a fán de supera^ 
del torero son es t ímulos que nosotros desde los ^ 
didos calibramos como los mejores alicientes o ^ 
ductor espec tácu lo . H e oído hablar de u n t01*10 ^ 
jicano, J e s ú s Córdoba, que lo anuncian como 
de primera magnitud del toreo. Al lá veremos, r 

que a veces es temerario prejuzgar s in elementos de 
juicio. 

—¿Var iar ía usted algo en el reglamento taurino 
que hay en vigor? 

— Y o no conozco el nuevo Reglamento. Todo lo 
que tienda a mejorar l a suerte de varas y el lucimien­
to de las banderillas — c r e o ' i m p o r t a n t í s i m a l a susti­
tución de las funestas banderillas negras por las de 
fuego, mucho m á s eficaces y razonables—, con i n ­
novaciones justifiradas y p rác t i cas , me parece que 
redundará en beneficio de los dos primeros tercios 
de la Fiesta y les d a r á vistosidad. Con estas cosas y 
con la mayor afluencia de mujeres a l a P laza , las 
corridas de toros t e n d r í a n este a ñ o gran aliciente. 

E R N E S T O G I M E N E Z T a m b i é n el escritor G imé-
G A B A L L E R O D I C E . . . nez Caballero, que ha sido 
mmmm' galardonado con el ú l t i m o 
Premio Nacional de Periodismo, contesta a nuestras 
preguntas. A la pr imera dice: 

— Y o he sido m u y aficionado a los toros desde 
niño y rtie cr ié entre toreros. Pero desde hace a l g ú n 
tiempo sé poco de toreros y toros. Desde que en ese 
mismo R U E D O hice u n a encuesta sobre l a deca­
dencia de las corridas en su forma actual. . . Y o no 
creo que empiece una nueva temporada. Sino que 
está terminando algo, algo que necesita renovarse o 
perecer. Y pefecer a patadas. A patadas de fútbol . 

—¿Saldrá el toro con su peso? 
— Y o creo que los toros debe r í an salir de las ga­

naderías ahora envueltos en papel celofán, como las 
camisas y los cigarros puros, para conservar sus cua­
lidades hasta manos del cliente. Eso del peso y l a 
edad en los toros deber ía estar y a resuelto hace 
tiempo, como lo solucionaron las carreras de caba­
llos con los caballos y los jockeys hace a ñ o s . Ade ­
más, el peso, ahora con tantas vi taminas y tantas 
básculas de precis ión, no deber ía ser u n problema. 
Y sobre todo para p l a n t e á r m e l o a mí . ¿ 

—¿Qué opina de l a posible influencia sobre el en­
tusiasmo popular que puedan ejercer los nue^sps to­
reros mejicanos? 

—¡Que vengan los toreros mejicanos! Y los pe­
ruanos, y los colombianos, y los caballistas argenti­
nos. ¿Por q u é no se organiza una Bienal taurina co­
mo esta del Ar te Hispanoamericano? L a Biena l de 
los cuernos. 

— ¿ R e f o r m a r í a usted algo en el actual reglamento 
tau^no? 

— L a reforma no deber ía ser del Reglamento, sino 
de ík corrida en su forma actual. Y o he escrito m u ­
cho sobre esto. Los picadores no tienen y a de «suer ­
te» m á s que la suerte de encontrar caballos. Pero 
¿existen todav ía caballos para picar? ¿Y hay picado­
res que sepan todav ía montar a caballo? Porque u n 
caballo es y a algo inasequible. E l picador ya no pue^ 

'de montar diariamente m á s que en.Metro, en t ran­
vía o en taxi . E l caballo es hoy u n an imal tan mito­
lógico como el toro de l id ia . Yo estoy por los rejo­
neadores. Unicos que salvan al caballo de su de-
río ta y lo vuelven a dignificar, ennobleciendo l a 
Fiesta. E n cuanto con los toreros de a pie, pasa co­
mo con los poetas actuales. Nunca ha habido m á s 
poetas con m á s técn ica de versificar. Pero falta el 
Poeta con m a y ú s c u l a . Así creo que pasa con los to­
reros. Hay muchos y buenos, de gran t écn ica . Pero 
« I t a el m a y ú s c u l o , el creador, e l renovador. M i e n ­
tras la Fiesta no se renueve con nobles caballos y te­
teros geniales, l a gente se i rá m á s cada vez tras 
¡a patadita, tras la pelotita. Y d e j a r á l a P l a z a por 
los Estadios. 

B O N A Y A R O O P I N A Desde O r á n , u n gran 
r 0 * C O R R E S P O N D E N C I A a f i c i o n a d o f r ancés , 

amigo de E s p a ñ a , nos 
^ansmite su op in ión sobre el a ñ o taurino 1952, que 
enernos mucho gusto en sumar a las que y a l leva-

ni0s constatadas. A la pr imo-a pregunta de esta en-
CUeste, Bonayard contesta: 

r-^-4 temporada de 1952 s e r á m u y atractiva, y no 
^lamente por las grandes figura., que la a n i m a r á n , 
como, por ejemolo, L u i s Miguel , que torea airosa-

ente y con m a e s t r í a ; Carlos A r r u z a , que manda y 
""pone a las fieras; Manolo González , que o í a n ­

lo quiere hace levantar a l espectador a l ver cómo se 
pega a l toro; Martorel l , que, formal y voluntarioso 
* n todo momento, no sabe dar mala tarde; Anton^p 
Bienvenida, todo arte fino y a legr ía , y «Litr i», siem­
pre impasible y dispuesto si el toro es bueno, a dar 
y alcanzar el mayor grado de l a emoc ión y el entu­
siasmo. Esto s in citar algunas de las grandes figuras 
del toreo. ^ 

—¿Cree usted que el toro t e n d r á su peso regla­
mentario? 

— S i n duda, los ganaderos tienen mucho amor 
propio, y l a lección de 1951 les se rv i rá para presen­
tar lo mejor de sus c r ías con t r ap ío , kilos y defen­
sas y a d e m á s con mucha casta. Y esto es de gran i m ­
portancia, porque el toro es de lo m á s bello, de lo 
m á s emocionante y espectacular con <pie cuenta l a 
Fiesta Nacional . 

—¿Cree usted que despe r t a r á mucho in te rés la lle­
gada de nuevos toreros mejicanos? 

— L o interesante del a ñ o 1952 s e r á la competen­
cia de los mejicanos. No solamente a c u d i r á n por este 
motivo a las Plazas los aficionados españo les , sino 
t a m b i é n los extranjeros y los que dejaron dormir la 
afición. 

— ¿ R e f o r m a r í a usted algo del actual Reglamento? 
— D e l Reglamento le podr ía hacer una suges t ión . 

Cuando el matador cumple y le son otorgadas las 
ore jás , ¿no p o d r í a evitarse que le cortaran al toro 
t a m b i é n el rabo y j a pata? Los espectadores sienten 
repugnancia ante esas mutilaciones s in m é r i t o , ya 
que el an imal e s t á muerto. Lo que sí se le podr ía 
otorgar es una divisa de la g a n a d e r í a que correspon­
diera a una o dos orejas; para premiar las dos ore­
jas y el rabo'se podr ía a ñ a d i r a l a divisa del color 
escogido por l a ciudad, y a l triunfante con orejas, 
rabo y pata podr í a dárse le , como y a he dicho, una 
divisa de l a g a n a d e r í a adornada con los colores de 
l a bandera e spaño l a . ¿La ventaja de todo esto? E v i ­
tar el acto de cortar apénd ices a bicho muerto. Sólo 
él presidente es ta r ía autorizado para otorgar estos 
trofeos, evitando las contestaciones. E l torero ten­
dr í a as í l a seguridad de que e l beneficiario de su 
amistosa d is t r ibución g u a r d a r í a como una rel iquia 
cintas tan bonitas, donde podr í a escribir nombres, 
fechas y dedicatoria, 

E L B A N D E R I L L E R O . . ^ O l a op in ión desde den-
" S O T I T O " Y E L P l - tro, p o d í a m o s decir tam-
C A D O R " G A L L E G O " bién después de haber reco-

^ gido las preguntas de v a ­
rios aficionados de barrera para arriba. Porque una 
cosa es protestar o aplaudir desde el tendido y otra 
verle l a t rama a los cuernos del taro. A h o r a son dos 
profesionales en activo los que hablan, el banderille­
ro «Sot i to» y el picador «Gal lego», que f i gu ra r á este 
a ñ o en l a cuadri l la del novillero Enrique M o l i n a . 

—¿Cómo se rá l a temporada de 1952? -p regunta­
mos a los dos, porque juntos los hemo's encontrado. 

—Mejor que l a del 51 —afirma «So t i t o»—. Mejor 
y m á s r ica en todo sentido, en emoc ión , en n ú m e ­
ro de corridas (se d a r á n ciento diecisiete m á s que el 
a ñ o pasado, y / ; n calidad de los toros. 

- Creo que s e r á m u y buena temporada - c o r r o b o ­
ra «Gal lego» - ; buenos toreros, y lo que es m u y i m ­
portante, buenos toros con su peso y su edad y con 
los pitones s in arreglar. 

— Y o no puedo afirmar eso —interviene «Sot i ­
t o » — porque no creo que se les hayan cortado nun­
ca los pitones a los toros. Y desde luego, creo que 
los toros s a l d r á n con su peso, porque l a temporada 
pasada y la otra anterior salieron toros de trescien­
tos ki los y con cinco a ñ o s . 

—^Y con i h á s de trescientos kilos en las corridas 
del Norte —dice «Gal lego»—. Lo que pasa es que la 
gente se ha acostumbrado a decir que los toros son 
p e q u e ñ o s , y a d e m á s que no saben calcular su tama­
ñ o . Se dejan sugestionar por l a cabeza del toro mu­
chas veces y se entusiasman a lo mejor con u n toro 
que no tiene m á s que cabeza, flaco y p e q u e ñ o de cuer­
po, y, en cambio, protestan del toro bien cebado, por. 
que el tener el cuerpo m á s redondo y m á s largo pa­
rece de menor fiera cabeza. 

•—¿Y q u é op inan ustedes de los toreros mejicanos? 
' — D e s p e r t a r á n mucho i n t e r é s esta temporada 
—dice « S o t i t o » — . Y yo espero que J e s ú s Córdoba 
y A g u i l a r , «E l R a n c h e r o » entusiasmen a l públ ico . 
Son m u y buenos toreros; los buenos toreros mejica­
nos, s in contar, claro, a Carlos A r r u z a , porque de ése 
no es necesario decir nada. 

—Pues yo creo —responde el picador «Gal lego»— 
que, aparte de los que ha nombrado «Sot i to» , Cór­
doba, « E l R a n c h e r o » y A r r u z a , n i n g ú n mejicano 
tiene in t e r é s . 

— ¿ E s t á n ustedes conformes con el actual regla­
mento taur ino? 

A h o r a es «Gal lego» quien primero contesta. 

Bonayard 

«Sotito» 

«Gallego» 

— H a y barias cosas que quiero hacer constar en lo 
que se refiere a las normas que r igen l a suerte que 
a m í me corresponde realizar; u n a de ellas es que 
se conceda a los caballos, como ta l la m í n i m a , por 
lo menos cinco cen t íme t ro s m á s sobre l a que e s t á 
autorizada. A h o r a l a al tura m í n i m a es de 1,47 y u n 
caballo de esta al tura es una burra. As í resulta casi 
imposible picar bien a l toro, y el picador se ve cons­
tantemente expuesto a ser derribado; otra, que nos 
den las dieciocho varas que nos corresponden, en 
vez de las diez o doce con que tenemos que confor-
marmos, y, por ú l t i m o , que las varas sean de haya, 
como e l Reglamento indica, y no de pino, porque l a 
va ra de haya es e lás t ica , yr en cambio, l a de pino 
se quiebra en seguida, y el públ ico nos insulta cuan­
do esto ocurre y nos l l ama hasta criminales por ha­
ber dejado l a puya clavada en el toro. . 

— Y usted, «Sot i to» , ¿qué tiene que oponer a l Re­
glamento? 

— Y o pido, primero, que se autoricen las banderi­
llas de fuego, y segundo,, que se autorice a l banderi­
llero para que durante la suerte de varas se coloque 
en l a parte contrar ia para cortar. 

P I L A R Y V A R S 



Décima corrida en l a temporada do 
l a Monumental . Torean Velázquez* 
Manolo Gonzá l sz y J o s é Mar ía M a r -

^torell seis bichos de Rancho Seco. Y 
Velázquez , que sabía que tenia dos 
c o m p a ñ e r o s que le iban a hacer apre­
tar, empezó toreando^ como ven, a su 

primero. ¡Nada m á s que eso! 

Martorell venia dispuesto a consagrarse 
como gran figura, y las cosas le -rodaron 
a pleno placer. Desde el primer momen­
to ya en su estilizado y elegante toreo 
con el capote puso al público ai rojo v i ­
vo* Porque hay que ver l a planta y el 

garbo de esta ve rón ica 

E n l a faena de muleta empezó José Mar ia con derechazos tan i m ­
ponentes como el que lea damos de muestra. Todos perfectamente 
ligados basta consumar el faenón que. logró en los dos toros que le 

cupieron en suerte, y en el que m a t ó por cogida de Manolo 

A l a hora de los adornos, Martorel l echó mano del que máa le gusta 
y de m á s sabor co rdobés : la a m a n o l e t i n a » . Y asi lo ven ustedes, 
erguido, quieto, aguantando a l bicho en l a perfecta r e u n i ó n del pase, 

que será rematado con suavidad para l igar con el siguiente 

TE" V 

i r 

l \ DECIMA CABIDA Efl MEJICO 

CONSAGRACION DE M A R T O R E L L 
EN L A MONUMENTAL 

Seis toros desiguales de Incho Seco para el cordobés, 
Antonio Velázquez y f k m González, que fué cogido 

*í*5r 

W9k 

Y luego con t inuó Velázquez con el de Rancho Seco asi, en un estupendo alarde 
de dominio, porque el torero pisa un terreno temerario y en e! muletazo hay 
que llevar bien empapado al bicho para que el largo pase resulte perfecto. Como 

és te , de una faena precursora de oreja 

• i • • 

HÉÉP 

Manolo González , en su turno, sal ió dispuesto a 
no dejarse ganar l a pelea y a mantener su cartel 
de primera figura logrado en el primer ruedo me­
j icano; e) bicho era difícil —sobre todo por el 
lado derecho—, pero Manolo se pa ró con él en 

este de recházo 

Pero la faena t j * T *«» cogida 
emocionante. E l ¿ i t > , í e ' f ^ e l v e rá ­
pido y levanta a f > t J " 6 * ^ suelo. L a 
íog ida tiene tods ^ Z ^ ^ e r z a de los 
momentos g r a v e s ^ P ^ ^ a r » en una fuer-

Y por f in , l a apoteosis. E l cordobés ha tenido 
suerte con el estoque —esa suerte que se logra 
empujando la espada con el c o r a z ó n — y ha vuel­
to foco al público a la hora de cortar trofeos, reco­
ger ovaciones y ganar las flores del tr iunfo. Mar ­
torell , en Méjico, quedó proclamado gran figura 



RUEDOS 
DESAPARECIDOS 

Historia de la Plaza de toros 
de Tetuán de las Victorias 

L a c r í t i c a t a u r i n a . — E l v a l o r de ^Cha t i l f o de 

B a r a c a i d o " ^ — U n a c h a r l i l l a c o n é s t e ^Los 

d e s t e r r a d o s ! — P r i m e r o s pasos de F é l i x Mer ino . 

A ¡los s e sen t a y c u a t r o a ñ o s aun p i c a b a " A g u ­

j e t a s " . — C o n c u r s o s .nov i l l e r i i e s L o s que ce­

r r a r o n , t a u r i n a m e n t e , e l a ñ o 1915 e n T e t u á n 

fe 
«Morenito de Altred-
ras», con sus cuarenta 
y tres o toños sobre 
las e s p a l d a s , . d e s p u é s 

de una estocada 

X I V / 

DE S A P A C I B L E el tiempo y en malas condiciones 
las carreteras por l a excesiva l l u v i a ca ída para 
trasladarse los aficionados a las Plazas del 

entonces extrarradio, hasta el 14 de marzo del 1915 
no se i n a u g u r ó en T e t u á n l a t a u r ó m a c a temporada, 
no hac iéndolo l a carabanchelera de Vis ta Alegre 
antes del 4 de abr i l . 

No queremos desaprovechar l a oportunidad para 
dedicar unas lineas a los cr í t icos taurinos que con 
marcada benevolencia y el maySr entusiasmo ejer­
c í a n su periodíst ica función en e l coso que ahora 
pretendemos hacer revivir . 

Ale jo G ó n g o r a popula r izó el s e u d ó n i m o de «San­
s ó n » en las columnas de « E l Libera l»; Virg i l io de 
l a Pascua, «Clar ines», revisteaba para « L a M a ñ a n a » , 
y Rafael Solis, que sus t i tuyó a Quirós , lo h a c í a en 
« E l R ad i ca l» . 

- E l inolvidable y querido amigo Pascual Tarrero 
daba constantemente pruebas de su ingenio en « L a 
Correspondencia de E s p a ñ a » ; «Pepe Fe r ro» , en «E l 
M u n d o » , y « D o n H a c h e » , en « E s p a ñ a Nueva» , cro-
niqueaban en puntas con gracia y donaire, 
j Las revistas que se publicaban en «El P a í s » ha­
l l ábanse escritas por l a bien cortada p luma de Tato 
A m a t , actual funcionario del Ayuntamiento de 
Madr id , quien el a ñ o anterior publ icó u n interesante 
libro titulado «Los f enómenos de T e t u á n » , elevando 
con ello el rango del desaparecido palenque. 

Y a h í tenemos a ú n en l a redacc ión de « Á .B C» 
—el ún ico diario de todos los citados, subsistente -
a J o s é Carmena, e c u á n i m e y bondadoso como 
siempre, que en aquella época se ocupaba de las 
cosas taurófi los que se s u c e d í a n en el tetuanesco 
coso, y en l a actualidad, de cuanto viene ocurriendo 
en el de Vis ta Alegre. 

* * * 
Y a hemos dicho que l a función inaugural tuvo 

lugar en l a tarde del 14 de marzo. 
Molestados por l a l l uv ia toreros y espectadores, 

«Cocher i to de Madr id» , « C a n t a n t e s » y Ricardo 
V i l l a , «Cana r io» , estoquearon seis reses de Torres, 
d i s t inguiéndose , banderilleakdo, «Mel la l to» y E n ­
rique Pérez , «Malagueñ ín» . 

E l 4 de abr i l se r e a n u d ó l a c a m p a ñ a taurina, de­
butando el vallisoletano R a m ó n F e r n á n d e z , « H a ­
banero» , con éxi to . Le a c o m p a ñ a r o n Anton io Mata , 
«Copao», y «Canta r i tos» , con tres novillos de Ga­
rrido y otros tres de Federico Gómez . 

S U C E D I O . . . 
le muestra les sombreros m á s or ig ina­

les/ presentados por 
B R I G I T T E A U B R E Y 

«Cocheri to de Madr id^ 
en l a novil lada del 

once de abri l 

Con seis ' reses de estos ganaderos actuaron el 
día n «Cocher i to» , que estaba en plan de ar r i ­
marse a l toro; « A g u j e t a s » y Pascual Bueno, siendo 
és te sacado a hombros, y el 18, con c o r n ú p e t a s de 
Ber tó lez , d e b u t ó el mejicano Alfredo Freg, her­
mano del matador de toros Lu i s . No estuvo bien el 
licenciado Alfredo, y con él alternaron su compa­
triota Bueno y el valenciano «Copao». 

Y hasta agosto y septiembre, meses en los que 
se celebraron cuatro corridas de toros, continuaron 
las novilladas. 

* * « 
U n p e q u e ñ o alto en el camino de estos his tór icos 

reportajes merece l a p r e sen t ac ión de u n novillero 
»b i lba íno que aquel a ñ o tuvo en constante sobresalto 

a l públ ico t e t u a n í , haciendo sudar l a gota gorda a l 
doctor Benavides. 

Nos referimos a u n mozo l lamado J e r ó n i m o L u i -
zaga, que se hizo por entonces popu la r í s imo con 
el remoquete de «Chati l lo de Bá raca ldo» , propor­
cionando u n estupendo negocio a los boticarios 
porque encarec ió l a t i la y el é t e r . • 

E n siete novilladas t o m ó parte, sufriendo en 
todas cornadas, puntazos y revolcones. Se le l l amó 
«E l Ciclón», por l a mi sma r a z ó n que a J u a n B e l ­
mente, « T e r r e m o t o » , y el empresario ve ía l a P l aza 
abarrotada de espectadores cada vez que «{Vaya-
Cardo!» — a s í le l lamaba el chispeante semanario 
de «Cur ro -Cas taña res» , « T h e K o n L e c h e » — com­
parec ía sobre el albero t e t u a n í . 

Como llovido del cielo, «Chat i l lo» c a y ó en l a 
P l aza de que tratamos el d ía 25 de abr i l , alternando 
en l a l i d i a de seis toraces de Torres, con «Canta r i tos» 
y «Aguje tas» , J e r ó n i m o toreó , bander i l l eó con las 
cortas y m a t ó , haciendo u n derroche de valor y su­
friendo cinco cogidas en el ún ico astado que m a t ó . 
E n l a en fe rmer í a le curaron de dos puntazos, u n 
varetazo y diversas contusiones. 

E l públ ico se obs t inó en que le l levaran l a oreja 

a dicha dependencia, dando lo suyo y lo ajeno al 
Presidente por no complacer a l respetable. 

Has ta el 16 de mayo , y llenando el circo, no pudo 
reaparecer «Chat i l lo» , confirmando su Valentía a 
cambio de sendas volteretas, por lo que fué ova-
cionado. Con él actuaron «Cocher i to» y Félix Me­
r ino , reses de Victorio Torres. 

E l 23 del florido mes le encerraron con reses de 
dicho ganadero y Pascual Bueno y Samuel Solis. 
Haciendo alardes de valor, a s u s t ó a los mejicanos, 
saliendo de la P l aza en triunfo y con el cuerpo hecho 
u n conclave de cardenales. 

E l ciclón ba raca ldés v iv ía entonces en l a calle de 
Falencia , barriada de los Cuatro Caminos, y hasta 
su modesta morada fué llevado a hombros de los 
emocionados espectadores a l f inalizar l a corrida 
del 6 de junio, porque en el la Luizaga , que no era 
toreando u n indocumentado, obtuvo u n éxito sin 
que estuviera ausente l a nota emotiva que constan-
temente t e n í a en t ens ión a los aficionados. Con 
Manue l Rodr íguez , «Mojino», de Córdoba, y Rafael 
A la rcón , de Sevilla, t o reó esta novil lada con reses 
de Mar iano Torres. 

Visto el anterior éxi to, el dí^i 20 volvió «Chatillo» 
* a torear, hac iéndolo en u n i ó n de «Moj ino» y el de< 

butante sevillano Ange l Gonzá lez , «Angeli l lo», cor­
nudos del susodicho Torres. 

E l de Bá raca ldo con t inuó j u g á n d o s e l a pelleja, 
siendo cogido diferentes veces y ya en l a enfermería, 
Benavides le aprec ió fractura del metacarpio corres­
pondiente a l a mano derecha, fuertes contusiones y 
c o n m o c i ó n pulmonar, cal i f icándose grave su estado. 

Es ta vez con novillos de Pablo Torres, el 29 de 
agosto volvió «Chat i l lo» a l a l i za , continuando en el 
mismo plan, a r r i m á n d o s e a l toro y asustando a la 
gente. No dejó de visitar l a enfermer ía , donde fué 
curado de u n ligero puntacillo, volviendo a salir 
a l ruedo. Cumpl ió Pascual Bueno y «Posadero» fué 
ovac ionad í s imo , dando l a vuelta por el ani l lo . 

Def raudó a l público «Bonar i l lo» , hijo del famoso 
matador de toros de igual apodo, en l a corrida ce­
lebrada el 26 de septiembre con reses de Garrido, 
triunfando plenamente «Cocher i to de Madr id» . 

Ovacionado «Chat i l lo» en su primer toro, el co­
rr ido en ú l t imo lugar le infirió una grave cornada 
en e l muslo derecho, cerrando con este sangriento 
suceso su temporada. {Tantas veces fué el cántaro 
a l a fuente! 

* * * 
Sin e l propós i to de e m p e q u e ñ e c e r la labor de 

los d e m á s novilleros que actuaron en 1915, hemos 
agrupado estas siete corridas toreadas por «Chati' 
l io» por ser una de las notas m á s culminantes de 
aquel a ñ o novi l ler i l , hac iéndole , a l cabo de los trein 
t a y siete a ñ o s transcurridos, l a debida justicia. 

Desengañado por los reveses sufridos, y añoran 
do una época en l a que vivió, de milagro, envuelto 
en ilusiones que no vió, desgraciadamente, realiza­
das, «Chati l lo de B á r a c a l d o » , resignado --on su des­
t ino, arrastra en l a actualidad una v ida modestísi­
ma , luchando por su existencia de sencil la manera 

Hemos sentido u n a v i v a curiosidad por charlar 
brevemente con el taurino buscador de oro que sólo 
e n c o n t r ó un filón de ca lamina en tiempos poco pro­
picios para que los toreros se enriquecieran en un 
par de temperadas. . 

~ ¿Recuerdas tu debut en T e t u á n ? 
— M u c h o . 
— ¿ Q u i é n te r ecomendó? 
— D o n Guil lermo Gul lón. 
— ¿ E l entonces jefe de l a Pol ic ía? 
—Sí . -
—¿Te apoderaba A r g o m á n i z ? 

— N o . 
—¿Quién? 
— R a m ó n Sarachaga. 

Las vidas y escenas de l g r a n mundo en 
e l mundo se recogen g r á f i c a m e n t e en 

S U C E D I O . . . 



tCbatUIo», el torero de B a r a -
caWo que se Jugó el tipo en 

siete novil ladas 

cómo se le iban vivos a los corra los no\ 

i 'él lx Merino, vict ima de un toro de 
Ubeda, d ió en T e t u á n los primeros 

pasos para i e r matador 

fíattriel Hern&nder* «Posadero», 
veterano banderillero en l a épo> 

ca de sus triunfos 

¿Cuán tas pesetas cobralwm por corrida? 
—Cincuenta. 
— ¿ E n todas? 
— E n las primeras. 
—¿Sacabas u n picador y u n banderillero? 
—Sí . 
— ¿ C u á n t o s duros cobraban? 
—Cuatro. 
—¿Tu ropa de torear? 
—Alqu i l ada . 
—¿Por c u á n t o ? • 

. —Veint icinco pesetas. 
—¿Inc lu idos los d e m á s avios? 
— S i . 
—¿Y l a devolvías? " 
—¡Como unos zorros! 
—Los alquiladores, ¿se negaban a faci l i tár te la? 
—Algunos. 
—¿Quién no hac ia eso? 
—Ripollés. 
—Te v i en una ocas ión con u n azu l y oro. 
—¡Trágico! 
—¿Cogió a muchos con él? 
— A l que se lo pon ía . 
—¿Así es-que te jugabas l a piel y te costaba ade­

más el dinero? 
- S i . 
•—¡Bonito negocio! 
—Aquel la af ición. . . 

— P e r o l a empresa se cor re r í a a l f ina l . 
—Sí. 
— ¿Con c u á n t o ? 
—No pasó nunca de los cuarenta duros. -
— ¿ D e b u t a s t e en Madrid? 
— A l siguiente a ñ o . 
—¿Mes? 
— Agosto. 
— ¿ Y de alternativa? 
—Nada. 
— ¿ T e casaste? 
—Pocos a ñ o s después . 
- r -¿Acabándose todo? 
—Todo. 
—Otra vez joven, ¿volver ías a torear? -
- S í . 
— ¿ D ó n d e ? 

, —¡¡En T e t u á n ! ! 
| Y como el b a r ó m e t r o descendía , dimos una lar­
ga «cordobesa» a esta char la e i i plena calle de A l ­
calá, sostenida con el que tantas veces anduvo en 
juego con l a muerte para no sacar nada en l impio. 

* * * 

Desterrados de la P l aza de toros de Madr id por 
la Empresa Echevarrieta los matadores J u a n Sal , 

^Saleri»; «P la t e r i t o» , «Moreni to de Algeci ras» , 
« M a z z a n t i n i t o ^ «Ost ionci to» y Manue l M a r t i n V á z ­
quez II, t ío és te del actual espada Pepín , én el coso 
tetuaní, y ante l a af ición m a d r i l e ñ a , pretendieron 
Gar señales de vida . 

E l empresario R o d r í g u e z A n d i n o o rgan i zó con 
aquéllos cuatro corridas^ teniendo lugar la primera 
el 8 de agosto, con seis toros de Garrido S a n t a m a r í a 
7 los diestros «Saler i» y «P la te r i to» . 

Ganó lá pelea Gregorio a Juan , pues le concedie-
ron una oreja, siendo ovacionado en sus otros dos 
astados. 

Con otro lleno cometen l a fiesta anterior, en la 
^gunda, verif icada el d ía 22, «Mazzan t in i to» se en-
^ r r ó con seis toros de Rufo Serrano, figurando co-
^ sobresaliente « R o n d e ñ o » . T o m á s A l a r c ó n sal ió 
^ o s o del trance, siendo muy aplaudido durante to-
^ la tarde. 

E l 12 de septiembre, mano a mano, «Ost ionci to» 
y Manuel M a r t í n V á z q u e z II despacharon seis reses 

de Vic tor io Torres, sobresaliendo el trabajo de M a ­
nolo, y siete d ías después , el 19, V á z q u e z II, con 
Diego Rodas, «Moreni to de Algec i ras» , enviaron a l 
desolladero seis cornudos del ú l t imo citado ganade­
ro, £1 superviviente de los citados lidiadores, M a r ­
t í n Vázquez , casado actualmente con u n a hermana 
de Joselito, sal ió triunfalmente de l a P laza , 

A pesar de l a buena voluntad de todos, continua­
ron en el p a n t e ó n del olvido, porque n i E c h e v a r r í a 
n i las Empresas provincianas a c o r d á r o n s e de ellos. 

E n aquel a ñ o 19x5, incluidas esas corridas tetua-
níes , «Mazzan t i n i t o» t o m ó parte en siete; «Moreno 
de Algec i ras» y «Ost ionci to» , en cinco, respectiva­
mente; Vázquez 11, é n cuatro, y en dos los madri le­
ñ o s «Saler i» y «P la t e r i t o» , 

¡Un modes t í s imo pellizco a las 241 fiestas cele­
bradas, de las que Joselito tp reó xoz y Belmonte 77! 

Francisco Ar jona , de Sevil la, debu tó con reses de 
Torres el 13 de junio. Bueno cor tó una oreja y «Can­
t a n t e s » ingresó en la enfe rmer ía , padeciendo u n pun­
tazo en el hueco axi lar derecho. 

27 de junio,—Tres novillos de Pozo y tres de To­
rres. Voluntariosos «Angeli l lo», « P o s a d e r o » y el ga­
ditano Isidro Huelva . 

C o n seis cornudos de D e l a Morena debutaron el 
día 29 Antonio A r r a , «Soladorci to», Amador Lashe-
ras y A n g e l Pérez , «Boli». ¡Ninguno a l c a n z ó de l a 
inmortalidad el alto asiento! 

4 de julio.—Seis de Fél ix Sanz, no faltando los 
fuegos artificiales. «Cocher i to» , Mer ino y el nuevo 
Vicente Galea, «Lose ta» , E l de l a t ierra de los p iño­
nes tostados se llevó las palmas. 

U n éxi to ruidoso obtuvo « P o s a d e r o » en l a nov i ­
l lada del x i de jul io con astados de Torres. Dió l a 
vuelta en su primer toro y le concedieron las dos 
orejas del quinto a cambio de una grave cornada de 
doce c e n t í m e t r o s de profundidad en el muslo dere­
cho. Ves t í a u n temo azul y oro. ¿Sería el de Ripo­
llés a que se refirió «Chat i l lo»? 

Ignacio Ocejo, «Ocej i to», co r tó una oreja, salien­
do triunfalmente de l a P laza , y Doroteo M a r í n S9 
p o r t ó regularmente. 

18 de julio.*—Seis de Torres. «Oceji to», Merino y 
Eduardo Vega, m a d r i l e ñ o , que d e b u t ó con corte de 
oreja. 

Volvió Vega a torear el d ía 25 reses de Sanz, con 
« R o n d e ñ o » y otro novato, Francisco Agu i l e r a . E n 
esta ocas ión « R o n d e ñ o » fué el orejeado. 

E l primero de agosto Rodolfo Rodarte hizo l a 
hombrada de matar seis novillos de Anton io A r r o ­
yo. E l mejicano cor tó u n a oreja y fué sacado de l a 
P laza a hombros en u n i ó n de su h e r m a n ó , que estu­
vo colosal banderilleando, 
I Como despedida del famoso picador de toros M a ­
nuel Mar t ínez , «Aguje tas» , se ce l eb ró , con c o r n ú p e -
tas de Ber tó lez , una corrida el d ía 19. A c t u a r o n 

Los que cerraron el a ñ o 
taurino 1915 en T e t u á n , 
antes de hacer el paseo. 
De izquierda a derechas 
R a m ó n Pintadoj M a n u e l 
Oolomer, «Príncipe»; A n t o ­
nio Gallego, «Cadenas», ac­
tual subalterno de Paco 
M u ñ o z ; los espadas Vicente 
Pas to r - i l , Oacmita y E m i l i o 
Méndez y el banderillero 

Irenez Moreno 

Como complemento de este retrospectivo reporta­
je, narraremos someramente lo acontecido en las 
d e m á s corridas celebradas. 

2 de mayo,—Sete novillos de Gabriel de l a More­
na. « In fan t e» , Samuel Solís, mejicano, que como es­
pada fué c o m p a ñ e r o de Gao na en l a cuadri l la for­
mada por el maestro «Oji tos», y Gabriel H e r n á n d e z , 
«Posade ro» , hoy excelente banderillero de toros. 

Debutaron los dos ú l t imos , y Gabriel g u s t ó mu­
cho, siendo ovacionado. 

9 de mayo.—Seis de Manue l Santos para « In fan­
te» , Solís y Félix Mer ino , de Val ladol id , y debutante. 
Sacado é&te a hombros, Solís cor tó una oreja. 

. Ovacionado el banderillero Irener Moreno, que se 
d i s t inguió mucho en el curso de l a temporada. 

30 de mayo —«Cocher i to» , « P o s a d e r o » y Antonio 
Mar t ínez , «Agu je t a s I I I» , hijo del famoso picador. 
Ovacionado el segundo, «Cocher i to» sufrió u n pun­
tazo. Novil los de Ber tólez , fogueándose dos. Viendo 

José Corzo, «Corcito», ^Agujetas I I» y «Ocej i to». 
Nota culminante de l a corrida fué l a a c t u a c i ó n 

de «Aguje tas» . P icó admirablemente, escuchando cá ­
lidas ovaciones. ¡El señor Manue l contaba sesenta y 
cuatro a ñ o s de edad! 

E n l a m a ñ a n a del primero de septiembre tuvo lur 
gar una fiesta gremial en l a que se l id ia ron cuatro 
toretes c o l m e n a r e ñ o s por otros tantos aficionados, 
triunfando, con corte de orejas y salida a hombros, 
el entonces joven R a m ó n S. Sarachaga, y cuatro 
días m á s tarde, a beneficio del Montep ío de Depen­
dientes de Comestibles, se celebró otra fiesta, ma­
tando en serio dos novillos de Ber tó lez «Laga r t i ­
j a I I » y «Pr ínc ipe» y cuatro becerros, a pellizcos, 
otros tantos dependientes del ramo u l t ramar ino . 

3 de octubre.—Debut del ganadero J o s é Pompa, 
con poco éxi to . «Can ta r i tos» , «Ocej i to» y el trianero 
J o a q u í n J i m é n e z . Contusionado és te , « C a n t a r i t o s » 
d e s p a c h ó cuatro reses. — D O N J U S T O 

P A R A U S T E D , M A S B A R A T O 
Se ha puesto a l a Tenta el primer n ú m e r o de l a colección de cuadernos taurinos G R A N A Y O R O , 

titulado «Historia de l a tauromaquia en el siglo XVIII», por «Recortes», al que segui rán otros tantos 
trabajos in t e r e san t í s imos de «ÍDon Ventura», «Don Indalecio» y otros especialistas de l a l i teratura 
taur ina. G R A N A T ORO espera a completar, con l a publ icac ión de sus cuadernos, l a m á s veraz en­
ciclopedia taur ina . 

Precio del ejemplar: 15 pesetas en l ib re r ías y quioscos. 
81 pide usted a l a E d i t o r i a l ' M o n , Cicerón, 16, Madrid , su ejemplar, lo recibirá contra reembolso 

por el precio de 12 pesetas. 
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«Gitamllo de 
cia» 
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N A C I O " E L L E O N D E R I C L A " 

Braul io to reó m u ­
chos t o r o s con 
•dad, peso y cua­
jo. Y se « a r r i m ó » 

lo indecible 

A L recordar las e f e m é r i d e s -taurinas ocurr idas en i a semana que va del 17 
al 23 de enero he encontrado var ios episodios que llenan la h i s to r i a t a u r ó ­
maca de estos dias: e l nac imiento de Manuel Garc ía , "Espartero", e l d í a 

1S de l año 1666; el d í a 20 de l a ñ o I&96 vió l a p r i m e r a l u z , en R i e l a , B r a u l i o 
Lausln: en e l a ñ o !888, e l d í a 22, n a c i ó en León de los A Id amo (Méjico) Rodol -
fe C a o n a . . . Pero no puedo tratar de todos ellos, y q u i z á movido por el afecto 
de paisanaje, no voy a negar lo , me decido a dar una p e q u e ñ a b i o g r a f í a de 
B r a u l i o Laus in . f igura ya de por si interesante. 

B r a u l i o v ino a l mundo en él seno de una f ami l i a humi lde , que no tenia m á s 
p r e o c u p a c i ó n que la de cul t ivar su p e q u e ñ a hacienda. Su n i ñ e z la p a s ó en las 
labores de l campo, ayudando en todo lo posible a su padre . 

A los once a ñ o s d e j ó las faenas a g r í c o l a s y e n t r ó a l serv ic io de un tratante 
de c a b á l t e r i a s . Y aquí e s t á el motivo de que a Laus in , baturro y agr icul tor , se 
le llame " C i t a n l l l o " . 

£1 gi tano es c a r a c t e r í s t i c o en regiones distantes de A r a g ó n , E l gi tano es un 
hombre errante, opuesto al sedentario agr icu l tor , con profesiones pecul iares: 
e s t a ñ a d o r , esquilador de bor r icos , actor c i rcense, tratante y lo que se presen­
te. ¿Hay cosa m á s con t ra r i a a lo que B r a u l i o Lausln e ra por su nacimiento? S in 
embargo, sus paisanos, por la causa ya s e ñ a l a d a , le pusieron e l sobrenombra de 
" C i t a n l l l o " . 

191A es una fecha importante en la v ida del torero de R i e l a . Tenia entonces 
veinte años : s u e ñ o s , f a n t a s í a s , ambiciones l lena­
ban su pensamiento: q u e r í a ser torero, y mar­
chó a l campo de Salamanca para entrenarse. Allí 
conoc ió a fondo l a v ida taurina; su entusiasmo 
por ella a u m e n t ó , y c a m b i ó la blusa y la fusta 
por e l traje de luces y l a muleta , por p r imera 
vez , aquel mismo a ñ o en Vi l l av l e j a . 

Fué de pueblo en pueblo, toreando lo que le 

Convaleciente de una de sus 
graves cogidas, «GitanHlo» 
oye por teléfono, en Madrid , 
un concierto celebrado en su 
honor en el casino de Rie la 

echaban, hasta que el d ía 3 de agosto de 1919 se p r e s e n t ó como novillero en 
Za ragoza . 

Pronto su d e c i s i ó n y v a l e n t í a , cual idades pr inc ipa les y c a r a c t e r í s t i c a s de 
L a u s i n , le abr ieron camino , toreando durante esta temporada en dieciséis 
funciones. 

Su nombre era cada vez m á s conocido, y al a ñ o siguiente t o r e ó en diver­
sas capi ta les . En Barce lona fué contratado para una nocturna de Infima ca­
t e g o r í a , y su éx i to fué tan grande, que t o r e ó en seis novilladas c o n luz solar 

A pesar de todos estos t r iunfos , "Gi t an i l l o " no estaba t r anqu i lo . Necesi­
taba e l visto bueno de la c á t e d r a taur ina de M a d r i d . ¿Cuándo lo logra r í a? 

E l 26 de m a y ó de 1921, e* p ú b l i c o m a d r i l e ñ o acude a la P l a z a para ver 
l o que da de si un torero a r a g o n é s , que dicen por provincias que es muy 
va l ien te . Con é l al ternan "Maera y "Nac iona l 11" en la muerte de seis novi­
llos de Anastasio M a r t i n . Te rminada la c o r r i d a , los aficionados sal ieron del 
coso taur ino admirados por e l arrojo de l bravo ba tur ro . Entonces es cuando 
aparece su otro apodo: '-"Él León de R i e l a " . 

Su ca r te l de torero decid ido sube en e s t i m a c i ó n , y aquel a ñ o torea trein­
ta y dos novi l ladas . 

La o p i n i ó n general por entonces es que se encuentra en condiciones de 
tomar la a l te rna t iva . Esta forma de pensar viene a refrendarla su triunfo 
del 2 de Julio de 1922 en Santander, toreando con ' 'Rodatito ' reses de Anto­
nio P é r e z Tabernero, y en l a m i s m a P l a z a se h izo matador de toros e'l día 
10 de agosto. Ocho toros de Surga para " C i t a n l l l o " , Ignacio S á n c h e z Mejías, 
padr ino: con " M a e r a " y M a r c i a l La landa de testigos, c o m p o n í a n el car tel . 

E l 24 de septiembre c o n f i r m ó esta al ternat iva en M a d r i d : con él actuaron 
D o m i n g o " G o n z á l e z , " D o m i n g u í n " , y " J o s e í t o de M á l a g a " . Los toros, grandes, 
poderosos y , por a ñ a d i d u r a , mansos, eran de P a l h a . B r a u l i o puso en e l tran­
ce todo su va lo r . \ 

£1 p ú b l i c o de la P l a z a de M a d r i d q u e d ó asombrado de lo que este torero 
e ra capaz de rea l i za r cuando de poner en juego la h o m b r í a se t ra taba. 

En 1925 fué a A m é r i c a , y a l l í , de tanto arr imarse a los toros, ec l ipsó los 
éx i to s de algunos l e n ó m e o o s que actuaban en aquellas t ie r ras . Sacaba la ta­
legui l la des t rozada, l lena de sangre, pero nadie estaba tan cerca de los pi­
tones con la serenidad que él lo h a c í a . 

. E l prestigioso c r í t i c o "Don Ventura" , en su l i ­
bro " A l h i l o de las tablas", describe una corri­
da de L i m a , en la que " E l León de R i e l a " dio el 
b a ñ o a sus c o m p a ñ e r o s : uno de ellos era nada 
menos que Juan Belmonte , y e l otro espada, su 
hermano M a n o l o . , 

Muchas cogidas sufr ió "Ci tan i l lo ". Llegan a la 
docena las que tuvieran impor t anc ia . Dos de 
ellas, g r a v í s i m a s , acabaron con su v ida taurina. 
Una fué el 16 de mayo de 1924, en M a d r i d , en la 
p ie rna i zqu ie rda , cogida por la que p e r d i ó mu­
chas facultades: la o t r a , t a m b i é n en M a d r i d , el 
15 de mayo de 1927. "Ci t an i l lO" , Nicanor Vil lal-
t a y M a r t í n Agüero eran los diestros que se las 
entendieron con reses de A r g i m i r o P é r e z Taber­
nero. E l segundo toro, l lamado "Doradi to" , al sa­
l i r de la p r imera vara acud ió a l capote deL de 
R i e l a , que p r e t e n d í a echá r se lo a la espalda: él 
toro le e n g a n c h ó por el costado y le in f i r ió una 
tremenda cornada . Se le h i zo una t rans fus ión de 
sangre, luego una o p e r a c i ó n y c o n s i g u i ó sanar 
de la terrible he r ida , pero q u e d ó i n ú t i l para ia 

p ro fes ión t aur ina . Su deseo 
era seguir toreando: sin 
embargo, s« salud estaba 
muy quebrantada, y des­
p u é s de torear varias co­
rr idas a SM beneficio, s*? 
r e t i r ó . 

A l abandonar los ruedos 
volvió a su p r imi t ivo ofi­
c i o . E n la compra y ven­
ta de ganado de labor ad 
q u i r i ó una consideraba 
e s t i m a c i ó n comerc ia l , y s€ 
h i zo agr icul tor . 

Su toreo no era el de un 
es t i l i s ta , pero con su va­
lor seco, sereno, que. daba 
miedo y que hac í a conte­
ner l a r e s p i r a c i ó n a los 
que le ve í an , conquis ló un 
puesto preeminente en e' 
mundo taurino de su tiem­
p o . 

En e l ruedo la desgra­
c i a , en forma de cogida5' 
te p e r s i g u i ó . Luego, r w 
rado, esa suerte que J . 
faltó al torero acompaño 
a l negociante, y por fin n3 
conseguido la tranqui.i-
dad y el bienestar que po> 
su h o m b r í a , Inteligencia y 
bondad merece. 

B A R I C O U 
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B toreo en eí arte r i 
y en la afición de l i NIEL Y A Z Q U E l DIAZ 

Ü
N A vez m á s el nombre de V á z ­

quez Díaz ocupa u n importante 
lugar en l a actualidad de la 

vida nacional. E l G r a n Premio obte­
nido en la Pr imera Expos ic ión B i e n a l 
Hispanoamericana de Ar te ha sido 
un triunfo — u n gran triunfo mere­
cido y esperado por todos— que se 
suma a su brillante carrera de a r ­
tista, de pintor personal is imo» ce­
rrado a influencias, autodidacta, pero 
reconocido por los m á s exigentes 
criterios que aquilatan e l valor de 
los estilos p lás t icos . 

Su opin ión ahora acerca de ese 
otro arte tan r ico en emoc ión , en 
plasticidad y en belleza que es e l 
toreo» adquiere nuevo in t e r é s y c o n 
una autoridad siempre indiscutible 
en cuanto a l a es té t ica de los ele-

* meatos que componen nuestra Fies ta 
Kacíonal, y l a gran sensibilidad con 
que sabe captar y abarcar todos sus 
matices, nos dice, como pintor y 
como aficionado, c ó m o ve él a l torero 
y al toro, protagonistas del hondo y 
simbólico drama de nuestra raza 
que el toreo significa. 

Lo primero que pedimos a V á z q u e z 
Díaz es que nos diga su op in ión per- . 
sonal sobre el toreo. Y él contestar 

— E l valor de torear reses bravas 
con arte y ga l la rd ía , que desde m u y 
remotos tiempos l lamamos en E s ­
paña Fiesta Nacional ; arte de feroz 
y trágica belleza, y que a m i sentir 
ha ido perdiendo en su evo luc ión e l 
carácter de sus primeros tiempos, «el 
torerito». 

—En su concepto, ¿qué pintor re-
. flejó m á s expresivamente esta Fiesta? 

—Don Francisco de d o y a y L u ­
cientes. 

¿Considera usted el toreo como 
motivo de in te rés p lás t ico? 

— E l grandioso espec tácu lo e s t á 
lleno de in te rés a r t í s t i co . L a Fies ta 
ha sido motivo de numerosas obras, 
muchas geniales, de los grandes maestros p in­
tores y grabadores españo les «Los toros en las 
artes p lás t icas» l l ena r í an muchas salas del gran 
museo taurino que Madr id , capital de E s p a ñ a , 
reclama. 

—¿Qué época del toreo cree usted m á s inte­
resante? 

—Siempre t e n d r é que recurrir a l a época goyesca. 
A l genio de don Francisco le fué dado l a mejor 
¿poca del toreo, con Pedro Romero^ Francisco 
Montes, «Cost i l lares» y su tiempo. 

— E n el toreo, ¿qué elemento le insp i ró mayor 
sentimiento t rág ico ; el torero, e l toro o el públ ico? 

— E l torero. Y de l a Fiesta, el patio de caballos 
*n los momentos antes de comenzar l a tragedia de 
color y de sangre. 

—¿Qué parte de la l id ia considera m á s grandiosa? 
— E l tercio supremo después del brindis; l a faena 

de muleta; l a muerte del toro cuando l a P laza 
queda suspensa en absoluto silencio. 

— A h o r a h á b l e m e del toreo en su pintura, 
— E n m i pintura sólo me impor ta el hombre, el 

torero. P o r eso, cuando voy a los toros, miro m á s 
interesado, estudiando las actitudes y expresiones 
que las suertes de l a l id ia . L a l legada de los l id ia ­
dores a l a P laza , los minutos en el ca l l e jón antes 
del paseo y el « a v e César» de las cabezas saludando, 
motivo de u n gran cuadro que hay que hacer. 

— ¿ Q u é opina usted del cuadro de Solana «E l 
patio de cabal los»? 

— « E l patio de caba l los» es uno de los cuadros 
m á s fuertes y ca rac te r í s t i cos del impresionante 
pintor, m i l lorado amigo Pepe Solana. L o terrible, 
lo espeluznante, plato fuerte de su genio. E l aire 
huele a sangre de toros y caballos desventrados; 
casi se masca el vaho espeso de grasas requemadas 

en las cocinas de las tabernas cerca­
nas a l a P laza , y y a dentro, en el 
patio de caballos, cuando y a ha 
muerto el ú l t imo toro, el hedor de 
l a sangre... Es t a p á g i n a terrible la 
p in tó u n hombre que tenia e l alma 
t ierna y nos mi raba con unos ojos 
claros, con sonrisa de n i ñ o , m i amigo 
Pepe Solana. 

— D í g a m e ahora su opinirn sobre 
Goya en los toros. 

— G o y a es e l m á x i m o art is ta que 
p i n t ó l a v ida en l a P l a z a de toros, 
porque l a Fiesta c o b r ó en Goya tal 
importancia, que a l pintar la , l a pinta 
como s i él mismo fuera e l torero de 
sus lances. H i z o embestir a l torc 
con sus brochazos de pincel, y a qut 
no lo hizo con l a muleta, e l fogoso 
y temperamental pintor. 

- ¿Cuál h a sido su torero predi­
lecto? 

— M a n u e l Rodr íguez , « M a n o l e t e » . 
He dicho algunas veces que no soy 
u n entendido en el arte de torear, 
aunque fui mucho a los toros a t r a í d o , 
por lo pintoresco de su color y sobre 
todo, por l a prestancia de los lidia-
dotes. M u y jovencete, en l a P laza 
de Le rna , L u i s M a z z a n t i n i m e colocó 
una montera, d i c i éndome: «Chic» , t ú 
tienes cara de t o r e r o » . S in pensar 
don L u i s que aquel muchacho, cua-

k renta a ñ o s m á s tarde, p in t a r í a su re­
trato con «Lagar t i jo» y «Fra scue lo» . 
H e dicho que no entiendo de toros, 
pero me importa pintar u n torero: 
Antonio Fuentes, Reverte, J u a n B e l -
monte, Rafael G ó m e z y «Mano le t e» , 
m i torero predilecto. Su l ínea , su 
arte, su elegancia, su estilo, me 
llevó a l a P l a z a siempre que él to­
reaba, guiado de l a m a y o r curiosi­
dad, curiosidad que nunca h a b í a 
sentido por otro l idiador. « M a n o l e t e » 
hacia guardar silencio a los t reinta 
m i l espectadores, pose ídos de esa 
gran e m o c i ó n que producen en las 

masas los grandes artistas. Recordemos l a gran 
faena memorable a l sobrero de l a g a n a d e r í a de 
Pinto Barreiro, en l a P l a z a Monumenta l de las 
Ventas, l a tarde de l a corridasde l a Prensa. 

E n homenaje a su vigorosa personalidad p in té 
u n retrato que Madr id , Barcelona y Bi lbao co­
nocen, retrato empezado en v ida y terminado des­
p u é s de su muerte, aspirando a ñ a d i r a l retrato 
l a tragedia de l a muerte. 

Y asi te rmina Vázquez D íaz de exponer sus 
conceptos sobre l a Fiesta. 

Sus conceptos teór icos —aclaremos—, porque en 
t écn i ca y es té t ica de l a norma torera Dan ie l Váz­
quez Días ha dejado en sus lienzos que se hicieron 
famosos no sólo su concepc ión moderna del toreoi 
sino toda una serie de c á n o n e s de es té t ica dentro de^ 
m á s puro clasicismo. , 

P . Y . 

S U D E D I O . . . E X C L U S I V A M E N T E P A R A L E C T O R E S 

D E B U E N G U S T O 



( A R A S 01 VI11 AI) AS 

ANTONIO CARPIO O EL PREDESTfNADO 
POR LA F A T A L I D A D 

HAY hombres a los que el Destino pone a modo 
de marca un sello en el ademán, en el gesto, 
en el semblante, (Jue viene a revelar como 

un atisbo de tragedia. Ante estos tristes privile­
giados de la desgracia pierde serenidad el espíritu 
en dolorosa rúbrica de pós tumo homenaje. 

Así era Antonio Carpió, que a todos producía 
la impresión de que su vida sería breve. Había 
nacido un II de enero de 1895, en el levantino 
pueblo de Catarroja. E n el crisol del dolor, en ín­
timo contacto con todas las penurias y en convi­
vencia con todas las desdichas, fué forjándose su 
niñez. Pronto los achaques físicos convirtieron al 
padre en un inválido permanente, imposibil itán­
dolo para continuar su industria de constructor 
d© carros. Es por esto por lo que tanto los padres 
como los cuatro hermanillos contaban los días que 
faltaban a Antonio para concluir los estudios de 
Magisterio, costeados con heroico esfuerzo. 

L a parva dotación de la escuela de Catarroja, 
consiguió un breve lenitivo a las dificultades fami­
liares. Si el hecho de pertenecer al Magisteiio pri­
mario hubiera entonces proporcionado una exis­
tencia cómoda, posiblemente el maestro de Cata­
rroja no hubiera pensado nunca en ser torero. 

Comenzó a impacientarse. Le corría prisa salir 
del ambiente mísero y sin perspectivas de mejora; 
quería cuanto antes poner a los suyos al abiigo 
de la adversidad y. de paso, alcanzar él la popu­
laridad! 

Los años mozos del maestrito levantino coinci­
dieron con el auge del portento de Triana. Su fama, 
cada voz más creciente, fué como uña 'lamada 
para muchps muchachos que soñaban emularle. 
Ellos se creían con arrestos suficientes para realizar 
las mismas grandes faenas cinceladas por los astros 
de la torería. Seducía la aparente facilidad y se­
guridad en sí mismo de Joselito y, muy especial-
ments, el arte temerario de Belmente, autor de la 
fórmula simplista que para mandar en los toros 
bastaban corazón y brazos. 

.. E l público, por otra parta,, acudía a las novilla­
das deseoso de encumbrar a los principiantes con 
el insano designio, de ayer y de siempre, de des­
cubrir nuevos valores con los que poder enfrentar 
a los consagrados. . 

Se acabó enseñar las primeras letras a los niños 
de Catarroja. Dos o tres ensayos en capeas cerca­
nas y, ya. con la excedencia del cargo, el joven 
Carpió tan só lo vivió para aspirar a conseguir sus 
ambiciosos propósitos sin pararse a meditar en 
el precio. 

l o s TOROS 
POR JOSE DOMimUEZ 

NUEVA COLECCION 0E LAMINAS DE SEIS APUN­
TES AL NATURAL DE LOS MEJORES ESPADAS 
ACTUALES POR EL MEJOR INTERPRETE DEL DI­

BUJO TAURINO: JOSE DOMINGUEZ 
Estampadas en bítono, sobre cartulina Alfa, al 
tamaño de 30 por 23 cm., y coleccionadas en 

elegante bolsa ilustrada 
Lámina I: La larga cambiada de Luis Miguel 

Oominguin. 
Lámina 2: José María Martore» en su "tñano-

letina". 
Lámina 3r Un clasico "costadtllo" de Mando 

González. 
Lámina 4: El pase de pecho de Julio Aparicio. 
Lámina 5: Carlos Ariuza en el molinete de ro­

dillas. 
Lámina 6: Uno de los trágicos desplantes del 

"Litrl". 
Serie completa 75 pesetas 
Lámina suelta. 15 " 
Envíos al extranjero (serie). . . . 120 " -

SOLICITELO CONTRA REEMBOLSO A 

V E R G A R A . J u n q u e r a s , 1 6 , 9 ° , D . B a r c e l o n a 

Toda su vida fué un cortejo de 
desdichas. - El Maestrito de Cata­
rroja.-'"Hay que triunfar o morir'' 

Primer tiempo de l a cogida que originó l a muerte 
del bravo torero de Catarroja 

Su debut aon traje de luces fué en la Plaza de^ 
Valencia, en octubre de 1914, en una novillada 
económica, sufriendo una cornada, ptimera de las 
muchas que habían de poner en peligro su vida. 
E l 14 de riiarzo de 1915 se presenta ante los afi­
cionados barceloneses, alternando con «Cortijano» 
y «Andaluz», en la lidia de reses de Medina Garvejí'. 
También resulta cogido, .por fortuna, sin conse­
cuencias. Su estoicismo ante los astados armaba 
encime revuelo en-cuantas Plazas .actuaba. E l 
sabía que, a falta de bagaje artíst ico, tenía que 
exponer el cuerpo en hierática quietud. Y los pi­
tones continuaban, dejando en su carne huellas 
sangrientas. 

E l 25 de marzo del mismo año, ante una expec­
tación enorme, se presenta en Madrid, compitiendo 
con Manuel García Reyes y Pepe Amuedo, en la 
muerte de seis novillos de la viuda de don Félix 
Gómez. Carpió justificó en parte cuanto de él se 
sabía. Toreó en terrenos inverosímiles, dando a los 
toros todas las ventajas, demostrando en cada 
lance, en cada muletazo, que prefería la cornada a 
enmendarse. Dos veces resultó cogido, y anduvo 
más tiempo volteado entre las astas que en posi­
ción natural. 

Volvió a Madrid el 7 de abril con bichos de 
Garvey, resultando cogido por su primero, con 
una herida grave en el muslo izquierdo. 

E l 18 de mayo del mismo año volv ió a hacer et 
paseo en la Pla^a vieja, con «Alvarito de Córdoba» 
y •Angelete». A l lancear a su segundo con aquella 
su forma., escalofriante de liarse los toros a la faja, 
vuelve a ser calado a placer del cornúpeta. Fué 
una sucesión ininterrumpida de percances. 

Inició la temporada de 1916 con el incontenible 
afán de recuperar el favor de los públicos. Siguió 
prodigando su escuela temeraria, comenzando a 
dar atisbos de hallarse más cuajado, algo menos 
a expensas de los toros. 

Vuelve a actuar en las Plazas de sus mejores 
tardes; viene a Madrid avanzada la temporada, 
el 15 de agosto; para entonces llevaba toreadas 
treinta y dos corridas, tenía firmadas otras tantas, 
y la Empresa de la capital de España acababa de 
apalabrarle el doctorado para la segunda tempo­
rada de abono de la próxima temporada. 

Dentro de esta excelente racha, el 27 de agosto 
aceptó intervenir en una corrida mixta en As-
torga; tres toros de Rivas para «Torquito I» y 
óteos tres, no menos pavorosos, para Carpió; de 
sobresaliente, que por las cogidas dé los dos es­
padas hubo de" despachar tres toros, intervino 
«Habanero». 

Antes de abandonar Madrid la^noche anterior 
a la corrida, unos amigos del torero trataron de 
hacerle desistir de enfrentarse con un ganado 
que de antemano se sabía era viejo y do excesivas 
defensas. 

No son muchas las fotos que se conservan de An­
tonio Carpió. Esta le fué hecha semanas antes de 

su mortal percance 

Fué vano el intento. 
— ¡ H a y que triunfar o morir!... ¡Pero pronto!... 

—respondió Carpió. 
Bebió unos chatos de manzanilla con sus acom­

pañantes . 
—¡Por tu bxiena suerte!—deseó alguien. 
—¡Que Dios la reparta entre nosotros!—murmu­

ró el diestro con un gesto fatalista. 
Minutos después abandonaba el colmado, en 

cuya puerta le esperaba un coche camino de la 
estación. 

En Astorga, en lugar de la suerte, fué la muerte 
la que acudió a la cita. Al dar una ceñida verónica 
a su segundo, resultó cogido en la región glútea, 
negándose a pasar a la enfermería. Comenzó - la-
faena con cuatro pases de su temerario estilo. Fue 
al cambiar la muleta de mano cuando el toro. Que 
se -venc ía del pi tón derecho, se le arraneó rápido, 
cogiéndole de lleno y ocasionándole en el muslo 
una terrible cornada. 

Aun tuvo fuerzas el infortunado para incorpo­
rarse, dispuesto a continuar, para caer en seguid» 
en brazos «le los peones. Llevaba vina herida de 
ve int idós cent ímetros , de la que acaso hubier» 
curado, como había Curado de otras: 

En la Plaza se limitaron a taponar la brecha, 
siendo trasladado ai hospital, falleciendo a Ia8 
diez y media de aquella misma noche. En la en­
fermería se evidenció que se carecía de los medio» 
precisos para una cirugía .de urgencia. Este es el 
motivo que no se pudiera ligar a tiempo la rotura 
de la femoral. 

A raíz de la muerte del infortunado Carpió, coin­
cidente con la de Andrés Gallego en La Corona 
y «Ángelillo» en 1» Plaza «le Jaén , se hizo u11* 
campaña de Prensa- para que fueran clausurauas 
cuantas Plazas «le toros carecieran de eficiente» 
instalaciones quiíúrgicas. Loable me«lida, que tarde 
venía a evitar la muerte de innúmeras víctimas, 
entre las cuales Antonio Carpió fué como un pi*" 
destinatlo de la Fatalklad. 

F . W E N D O 



« P O E M A S T A U R I N O S * 

L A S B A N D E R I L L A S 
L o mariposa torera, 

p á j a r o de corto vuelo, 
hombre y ' toro bajo el d é l o , 
soledad de pr imavera. 
Saliendo de l a barrera 
envuelto en e l sol , seméjate 
cuando l a barrera dejas 
h a c i a u n s u e ñ o de colores..., 
sembrador de ex t r añe» llores 
e a l as arenas, bermejas. 

£1 toro, b ú c a r o v i v o 
pa r a e l clamor de dos rosas, 
en e squ ive» caprichosas 
muestro un descontento esquivo 
hasta que inerte y altivo 
l e das ci ta í rente o frente. 
Se escucha denso y caliente, 
e n emociones ojeaos, 
e l galope por l a s venas 
de l a sangre de l a gente. 

U n m i n u é con el viento 
b a i l o e l arte de tus brazos, 
tijera que en m i l pedazos 
h a de romper el momento. 
H a y u n solo pensamiento 
y uno so la incertidumbre. 
U n so l de muerte j y de lumbre 
se reflejo en tu vestido, 
y l o Picoa es un latido 
de l a muda muchedumbre, 

Saltos de d a n z ó taur ina 
revive tu sajfetillo, 
e n tus alamares br i l lo 
uno destreza felina; 
Zigzag que acorta y terminal 
e l camino que te espera.. . , 
y l a soledad t o m a 
en l o grac ia de l instante 
tiene bril los de diamonte 
y temor blanco de cera. 
Y a se arranca e l toro negro 
buscando tu faja grano. . . 
Y o bordos tu f i l igrana 
e a los encajes de l quiebro. 
G r a c i a y salsa de requiebro' 
h a y en tu esguince discreto. 
Igual que s i un amuleto • 
te presidiera l a suerte, 
pasa a tu lodo l o muerte 
s i n descubrir s u secreto. 3B Tus brazos fuertes a l cielo, 
como u n rito e s t á n alzados.. . ; 
los tallos quedan clavados 
y tú reemprendes e l vuelo. 
E n sangre de her ida y celo 
se h a adornado tu plumaje. 
Y o se deshizo el encaje 
de tu gracia y tu figura,. 
Se r o m p i ó l o arquitectura 
de las astas y del troje. 

C o n un gesto sonriente 
desde e l tercio, alzas l a cen 
cruzo l o arena u n a raro 
bandado densa y caliente: 
es l a sangre de l o gente 
que, ve r t i éndose ea aromos, 
h a roto venas y pomos 
Es grito de triunfo y miedo, 
que cruza e l oro de l ruedo 
como Un bando de palomos. 

m A R T I N E Z R E M I S 



' t i en tos 

d e l v i e j o 

n a y o r a i 

ECOS DE LA ALTERNATIVA 
D E P A R A D A S 

LL E G O don Sabino, y a p e n a » cambiaron «alu­
dos, dijo a tu podre con osa v ivsxa tan suya : 

—Nec&siot seis toros, bien presentados, pa ra 
l a alternativa de Paradas. 

— Y o puedo proporcionarle l a corrida, aunque por 
loe pelos. Tengo los seis fus tos. N i uno m á s , n i 
uno menos. 

— ¿ C ó m o es posible que a mediado* de Julio 
e s t é l a dehesa toa l impia? 

—Porque k a n Tenido a s i l as cosas este ano. 
— N o me hace g rac ia l levarme las escurriduras^, 
— O l v í d e s e usted de que l o son. porque, e n rea­

l idad , no l o parecen. 
— ¿ P o d e m o s ver a lop anhncditos? 
— A cuatro, si* los ovos dos e s t á n m u y distantes 

y lejos de carretera. 
—Vamos, pues, cuanto antes a sa l i r de dudas. 

«Bara t i l lo» , hermoso ejem­
plar de cinco años y seis 
hierbas, que m a t ó en sexto 
lugar José Paradas e l dia 

de su alternativa 

— ¿ Q u é tai? 
— M e gustan, amigo Jul ián. Es tán m u y gordos y 

son bonitos... A q u é l es demasiado cormeorto; pero 
como no h a y posibi l idad de elegir.. . 

— N o , s e ñ o r ; los d e m á s que tengo, aparte de los 
seis, son defectuosos. 

—¿Y loa otros dos? 
— l i o hacen variar l a impre ión de estos cuatro, 

pues uno es m á s chico qug ellos, y e l otro. m á s . 
grande. 

—Pero s e r á n toros... 
— S t s í ; e s té usted tranquilo. 

—Vamos a i café de l Progreso a tomar u n a cer-
vesa. . . Estoy muerto de sed. 

— j A h , s i l M e olv idaba de que ese es 'ableci-

J E R E Z y C O ñ A C 

miento gosa de su s i m p a t í a . . . V a y a usted pidiendo, 
mientras yo me acerco a casa a mudarme de ropa 
pa r a ir con usted a M a d r i d , como hemos conve­
nido, 

—Ese « s e l empresario de S a n S e b a s t i á n . 
— Y o h a b l é con é l u n a ves.. . Vamos a saludarle. 
— ¿ Q u é ? ¿A comprar toros a don Jul ián? 
— E n efecto. 
— Y a le h a b r á dicho que no completa l a co­

rr ida. . . v * , 
— M e h a asegurado que tiene seis toros. 
— N o , señor ; no tiene m á s que cinco. . . 
—He visto cuatro que me h a n gustado mucho. 
—Sí . é s o s e s t á n en M o j a p á n . Y otro, m á s infe­

rior, en Los Toriles del Rey. . . , y pare usted de 
contar. 

—Pues é l me aseguraba hace u n momento... 
— S e n t ó n o s habernos ido del «pico». . . Pero, c r eó 

at>s, no tiene m á s . . . j S i lo sabremos nosotros! 

—Escuche, Jul ián. M e dicen estos s e ñ o r e s aue, 
t í rese por donde se tire, solamente dispone usted 
l e cinco toros. Los cuatro que hemos visto y otro 
que e s t á . . . no s é d ó n d e . 

—Pues cuando ellos lo dicen, verdad s e r á . 
—¡Déjese d e bromas! Usted me h a dicho que 

tez ia seis. 
— S u p ó n g a s e que h a y un sexto toro, que cas i 

nadie h a visto. 
— { M u y bien! ¿ Q u é peso t e n d r á ? 
—Aparenta veintinueve arrobas, pero p e s a r á 

menos. 
—¡Hola ! ¿ C u á n t o s a ñ o s tiene? 
— V a camino de los seis. 
— ¿ H a b l a usted en serio? ¿Es, qu izá . . . . medio 

menso? 
— L e tengo por bravo.. A h o r a mismo e s t á en 

las vacas . 
— ¡Ay, q u é peso se me quita de encima! Llegué 

a temer que quisiera usted sal i r del paso con un 
utrero. 

—Ese es u n lufo que, con este ganado, yo no 
me puedo permitir, en aeneraL No es l a primera 
vez que hemos echado mano de un utrero con 
cabeza pa r a completar u n a corrida; pero solamen­
te en Plazas de poca importancia y . . . «con adver-
tenéfa previo» a l empresario. 

U n verdadero coliseo fué e l embarque de l a co­
rr ida, pues fuimos a Torrelodones con tres encie­
rros. Tuvimos, naturclmeB'e, que echar mano de 
todo e l personal de l a casa disponible, y aun hubo 
que buscar gente de fuera. De las dos barajas de 

moruchos tuvimos que hacer tres paradas, «p^| | 
b u e n a s » . 

E l «jaripeo» e m p e z ó e l d í a antes, pues,- p*| 
largo de Id jornada, nos convino poner los k 
en camino l a v í s p e r a , a cuyo fin durmió u&oi 
ellos en M a t a m u ñ o x ; otro, en los cerquillonej i 
E l Quemadil lo , y cuatro, en l a «majá» de La ¡f 
hesi l la . Camino de l encerradero i irnos poqaio 
poco, n i tan cerca que pudiera temerse una 
n i tan lejos que no nos p u d i é s e m o s socorrer 
a otros en todos los compromisos. N i q j 
tiene que l a mejor gente y los mejores bueyet 
con e l «Baratillo» por s i echaba de menos o 
«novias» y q u e r í a najarse. Todo nos salió 
d í a a pedir de boca. . . D a d a l a fecha en qw 
tobamos, h a b í a y a mucha colonia veraniega, 
p r e s e n c i ó l a ope rac ión . Particularmente en «l 
rrio Vasco , n a q u e d ó nadie en c a s a n i 
sombri l la en e l perchero. 

A todo esto me parece que q u e r í a s 4d>ercñ 
estuvo Paradas. D é j a m e que haga memoria, Í? 
que y a sabes m i dicho: l as corridas acaban 
m í cuando sale e l primer tqro. Aunque arto 
exagerar l a nota, t ú y a me entiendes. 

Y en verdad que é s t a no fué pa ra recoi 
pues aunque los toros no presentaron la 
dificultad, los l idiaron m u y malamente y. a 
de ello, los espadas tuvieron e l santo de 
toda l a tarde. Busca en e l lugar correspo 
una carta de don M a n u e l Salcedo, que en ra 
nos l eyó tu padre, y que dice entre otras co 
«Más que a u n a corrida de toros me pareció É 
h a b í a asistido a u n a g u e r r a . . . » Por c i ó l o <p»i 
seguida se «dio cuenta que e l sexto toro —^ j 
las vacas— no e ra un toro corriente, porque awr 
«Dije a mis vecinos de local idad, entre ello«j 
nolito Eulcrte, Pepe Becerra y e l médico Ca# 
l a faena de este toro es impropia de un c m 
ño ; toro serio, nada de corre tón, siempre *1 
afueras del tercio, l a cara engatillada, acéM 
pronto a l citarle e l picador, metiendo bien fó* 
besa, s in adelantar las manos v tomando muy** 
los qui tes . . .» Llegó un poco agotado a la BÎ  
por eso no le puse superior. 

E l segundo fué mejor; se l l amaba "C00"1*^ 
es e l que le p a r e c í a a don Sabino pobre de ^ 
sa. En é l se viÓ lo mejor de l a tarde, que f^l 
quite opor tun í s imo de «Naciona l 11», e l co™ 
el capote en e l momento en aue e l tero 
a un picador, c a í d o a l descub:eTto. , 

En e l quinto, l a faena de «Nacionql» 
laboriosa, pues el tato no igua laba ai M bj. 
Le dio u n a estocada defectuosa, y tanto 
descabellar, que las presidenta®, asesoradas 
Corrochano, le mandaron un recadito. J 

Otro igua l h a b í a recibido «Saler i Ü» en * j 
io, a l que puso materialmente hecho °c., 
Tampoco estuvo confiado en el *?rcero ' J l l ;t 
se deshüeo o base de alargar e l bradto, P0^ > 
le u n sartenazo. J 

P a r a d a » q u e d ó . . . n i fu n i fa. Va l í en»^ , 
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soso; s in encontrar lucimiento. Le toco 
e l grande, y los do® llegaron OTe*I,?oS'-tfl 
Icaramba!, deb ió de haber hecho m á s P?* j | 
rre^ponder a l a exoectac'on despertado ^ 
Que no en vano dice «El Gallo» cra« el f 
aue se o i sa e l d í a de l a aliernat^va ao 

x t>isar... ; Y motando? Peof 
veces, y a a u í sí que n© hay aquello de 
seme us 'ed el río». , . ^gpí 
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tos matadores, eon 
eordobés, f los ban-
¿eriüerog, con gorra , 
log matadores de to-
Mg, con eordooes c í a -
f0> y los nov í l l e ro i , 
eon eordobés negro. 

5 ̂  IAUB hay c l » i e s , ' e * . 
lAO j I tollerosl 

HOMEMJE1 DOS HERMAMS A JOSE GARCIA, «ALCAIAREÍ» 

^Cñicuelo", Pepe luis Vázquez, "Gallito de ÍJos Hermanas", y 
"/Vloreno de Alcalá" maíaron euatro reses de lu í s Ramos Paúl 

A q n i tienen ustedes 
a l homenajeado, e l 
ex matador de toros 
•Alca lareño», c lavan­
do u n par. T é n g a s e 
en cuenta one el no* 
r i l l o no es t á afeitado, 
n i purgado, n i nada 

de eso 

8i, claro. Este que dibuja media t e r ó n i c a es Manue l 
«ime&ez, «Cbieuelo». No hay one ser muy viejo para 
oo eoatundlr a este torero eon u n estilista de los de 

ahora 

CúJtac 

Y este é s Pepe L u i s . 
Claro, c laro. Pepe 
L u i s que, cuando l e 
viene en gana, torea 
como le da l a gana, 
cosa que muy pocos 

pueden hacer 

No pedia faltar en u n 
festejo taur ino cele­
brado en Dos H e r ­
manas l a presencia 
de «Gall i to de B o a 
Hermanas, ese buen 
novil lero que no t iene 

demasiada suerte 

E l á l t imo matador 
fué Manuel Moreno, 
de Alcalá . E l chico 
lancea a sn novillo 
mientras «Gallito», de 

fie en la barrera, se 
esentiende M fes­

tejo (Fotos Arjona) 



S e v i l l a r i n d o homenaje a B a l a ñ á 

(De nues t ro co r responsa l . ) 

E L d o m i n g o se c e l e b r ó en S e v i l l a el a n u n ­
c iado homenaje a i empresa r io t au r ino don 
P e d r o B a l a ñ á , D e buena gana la af ic ión 

s e v i l l a n a , y m á s concre tamente , el m u n d i l l o 
t au r ino de S e v i l l a , se s u m ó a é l , r i nd i endo a 
quien c o n r i e sgo de s u fo r tuna y s in p r e j u i ­
cio de sus fines c o m e r c i a l e s ha serv ido a l a 
F i e s t a c o n a lgo m á s que d i n e r o : con c o r a z ó n . 
Ganade ros , to reros , suba l t e rnos , c r í t i c o s de 
p r e n s a y r a d i o , af ic ionados y has ta p e r s o n a l i ­
dades del A r t e y de las L e t r a s r e a l z a r o n con 
s u p r e s e n c i a e l acto, que r e s u l t ó s e n c i l l o , d e n ­
t ro de ia so l emnidad , y -cál ido, dentro de sus 
d imens iones . 

C o n s i s t i ó el homenaje en l a c l á s i c a copa de 
vino e s p a ñ o l —en este caso de m a n z a n i l l a 
s a n l u q u e ñ a , con el nombre del famoso e m p r e ­
s a r i o — , c o n sus ad i t amentos hab i tua les —des ­
de la f r i t u r a de pescado a las pastas y el j a ­
m ó n se r r ano—, que u n a vez m á s d e s m i n t i e r o n 
el aser to de que *'los flamencos no c o m e n " . 
D o n Ped ro B a l a ñ á no es que d i g a m o s u n fla­
menco, y m u c h o s , desde luego, de los que p a r ­
t i c i p a m o s en el homenaje no lo somos , p e r o 
todo éi qu i so tener, y tuvo, g r a c i a y es t i lo fla­
menco. 

C o m e n z ó el o f r ec imien to c o n u n b r i n d i s , en 
argot g i tano , a don Ped ro B a l a ñ á por el p o ­
p u l a r P ó l i t o G u t i é r r e z , r apsoda h u m o r i s t a y 
buen ca r i ca to . L e s i g u i ó en el uso de l a p a l a ­
b r a d o n C a r l o s Núfiez M a n s o , ganadero de r e -
ses b ravas , en nombre ^e su clase , que des-

, pues de s e ñ a l a r l a h e r m a n d a d creada en to rno 
a l a F i e s t a p o r sus e lementos h u m a n o s d i b u j ó 
l a figura del homenajeado c o m o modelo de 
hombre de negocios t au r inos . 

Nuevo t r i u n f o de M a r t o r e i t e n ta M o n u -

m e n t a l de M é j i c o — A p a r i c i o sa le a h o m ­

bros t r a s de t r i u n f a r en M o n t e r r e y . — U n a 

c h i c a a m e r i c a n a , P a t r i c i a H l c C o r m l c k , 

debu ta y t r i u n f a en C i u d a d J u á r e z — L a 

nueva P l a z a de L i m a , ded icada a Rafae l 

O r t e g a . — E l " L i t r i " t o r e a r á d o s c o r r i d a s 

en i a F e r i a de S e v i l l a — O c h o c o r r i d a s en 

C o l o m b i a . — J u a n S i l v e t i ao r t a o r e j a en i a 

p r i m e r a de C a r a c a s -

L a n o t a sa l ien te , a lgo " r a m b a l i a n a " , f u é la 
ent rega de u n "cuadro de azule jos con N u e s t r o 
P a d r e J e s ú s de l G r a n Pode r a don P e d r o . P r i ­
meramen te se d e s c u b r i ó el cuadro , ocu l to t ras 
u n m a n t ó n de M a n i l a , E n ei acto, con fuerte 
efecto l u m i n o t é c n i c o , se a p a g a r o n las luces y 
u n p r o y e c t o r i l u m i n ó l a figura de l Naza reno , 
E n e l " h a U " de l hote l r e s o n ó , emoc ionada y 
v ib ran te , una saeta a l u s i v a a l e m p r e s a r i o . 

E s p o n t á n e a m e n t e i n t e r v i n i e r o n " B o m b i t a I V " , 
que a p r o v e c h ó l a o c a s i ó n p a r a pedir- a l e m ­
p r e s a r i o homenajeado que p u s i e r a en ca r t e l 
a T o r r e s Cansino^ apadr inado suyo, y el s e ñ o r 
M o r e n o de la Cova , que a f i r m ó que lo m á s 
i m p o r t a n t e que nos l e g ó e í s ig lo X I X fueron 
los grandes toreros . 

C e r r ó los o f rec imien tos e l reverendo P a d r e 
don M i g u e l B e r m u d o , que con be l las pa l ab ra s 
r e s a l t ó e l hondo sent ido h u m a n o de don Ped ro 
y s u idea l idad c a t ó l i c a . . 

J u s t a m e n t e emoc ionado , y con el c o r a z ó n a 
flor de p i e l , e l s e ñ o r B a l a ñ á d ió las g rac ias a 

todos. 

yUELE 

POR B M C 
B<^C ASEGURA SU BIENESTAR 

En luiosos y seguros aparatos que reúnen el máximo de 
comodidades para ei pasajero, servicios regulares de 
viajes a un total de 51 países abarcando los seis conti­
nentes, y paradas en 80 localidades distintas, ia B O A C 
tiéne una red superior a la de la competencia de cjual-

quier otra línea aérea del mundo. 

H u 1) o ap lausos a 
grane l , c o r d i a l i d a d a 
r í o s , v ivas e n a r d e c i ­
dos y b r i n d i s i n t e r m i ­
nables p a r a la F i e s t a . 

DON C i U S 

M a r t o r e U t r i u n f a 
de nuevo 

E l pasado d o m i n g o 
se ha toreado la u n d é -
c i m a conr ida de l a 
temporada en la M o ­
n u m e n t a l me j i cana , y 
en e l l a se h a n l id iado 
seis toros de T o r r e c i ­
l l a s p a r a F e r m í n R i ­
vera , M a n o l o G o n z á l e z 
y J o s é M a r í a M a r t o ­
r e U . 

E l lote era d e s i g u a l 
y las ventajas fueron . 

en el repar to , p a r a R i v e r a , que se encontró J 
su lote c o n ¡ós m á s bravos y de ernbesihfcí 
m á s f r a n c a . P o r el c o n t r a r i o , e l sevil lano d 
en esta secunda par te de !a temporada ' 
c o n menos suerte, -tuvo que pechar con lo& 
m o r l a c o s peores de! enc ie r ro , 

A favor de l a bondad de l ganado. Rivera cm 
j ó una g ran tarde to re ra . Y ya en el prijy 
b i cho , desde las v e r ó n i c a s de sa l ida , es tó 
acer tado . T o r e ó m u y b ien de m u l e t a con am 
bas m a n o s , l og rando sobre todo unos ma»ni 
fieos . e n redondo p o r e l Jado derecho,. | | 
acer ta r con ce r t e ra o p o r t u n i d a d a la hora l 
m a t a r l o g r ó e l b e n e p i á c i t o del respetable, QJ, 
le c o n c e d i ó la ore ja del enemigo . E n sü X 
gundo toro aun le h izo me jo r faena, ya qi 
a é s t e le t r a s t e ó , p r i n c i p a l m e n t e , sobre la i 
qu ie rda , s a c á n d o l e u n a impecab le y ajustai 
ser ie de na tu ra les , A la h o r a de los adorit 
lé d i ó mol ine tes de r o d i l l a s , y ya de pie ji 
c a m b i ó l a m u l e t a de mano , t o r e ó por tanca 
de s u c r e a c i ó n , " r i v e r i n a s " , y el públ ico ei! 
p e z ó a ped i r l a ore ja , cosa que no l legó 3 fe, 
i:z t é r m i n o po rque a la h o r ^ de malar dej, 
u n a e s l o c a d a de efectos lentos y tuvo que des 
cabe l l a r , s i n f o r t u n a , v a r i a s veces. Pero, 
m i s m o que en el p r i m e r o , d i ó la vuel ta al rué. 
do y tuvo que s a l u d a r desde los medios al coin-
p lac ido p ú b l i c o . 

M a n o l o G o n z á l e z , que r e a p a r e c í a Iras el 
fuerte golpe que le h a b í a dado su primer ene 
m i g o de la tarde del domingo pasado, tuvo qi 
l u c h a r — c o m o ya hemos dicho—- c o n dos ene 
migos de a r r a n c a d a ta rda , s i n a l e g r í a ni bra­
v u r a , y - q u e el poco gas -que saca ron de clu 
queros se v e n í a a mehos r á p i d a m e n t e . Por est 
el ar te del s ev i l l ano rio í>udo l u c i r m á s queei 
momen tos suel tos , en des te l los de fino toreo 
pero s i n poder cua ja r faenas comple tas ; e!pú­
b l i c o a p r e c i ó el deseo de .agradar del tomoj 
v a l o r ó l a m a l a ca l idad de Jos enemigos de!jf 
re ro a la ho ra de ap l aud i r l e calurosamentep 
s u t raba jo . * 

Ot ro "pavo" descompues to y s i n casta fuetl ,„ 
tercero d é la tarde, en el que Mar to reU escii- ^ , 
c h ó un a v i s o : a s í , s in a tenuantes . PorqueF 
de T o r r e c i l l a s echaba la cabeza por las nubei 
pese a que el t ras teo de mule ta de MartoreU 
d o b l á n d o s e con e l b i cho po r bajo, tenía "* 

•grande y fuerte ef icac ia . P e r o e i buey se 
f e n d í a a ta rascadas , y en algunas ocasionfi 
estuvo a pun to de da r u n se r io disgusto ai te 
re ro , que va l ien temente se m e t í a en su lem 
no. Y a la h o r a del a r r a s t r e — a pesar de M 
ber sonado las t rompe ta s— hubo aplausos p 
r a e l c o r d o b é s . E s t e v e n í a a no dejar que 
bor rase el recuerdo de la tarde anterior. ¡M 
el ú l t i m o to ro de ia tarde vo lv ió por sus i« 
ros . E l sexto e r a m á s boyante, de arranca 
m á s f r anca l v M a r t o r e U c u a j ó con él una W 
ua s e n s a c i o n a l . L a i n i c i ó con ayudados j 
a l to , hac iendo l a es ta tua y s i n enmen^, 
p a r a echar luego l a mu le t a a ia derecha ) ^ 
r ea r en redondo a l b i cho en unos pase-̂  
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SRecerdamo* que nueslvos servi­
cios para 22fo de Janeiro, flifontevl-
«leo, Buenos Aires o Santiago de 
Chile, salen dos veces por semana 

desde ¡Madrid 

Reserva de biíleíes en fas principales Agencias de 
Viajes (sin recargoj o en las oficinas "de Líneas 
Aéreas Brifánicas, Madrid, Avenida de José Anto­
nio, 68, Telefono 21 10 60, Barceíona, Avenida de, 

José Antonio, 613, Teléfono 2164 79. — 
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Lo» señóte» Coésío. Jardén, Fuertes y l rquljo, con el matador de t(!{<¡-
Orddftec en el acto celehrado en honor del últ imo (Foto MHru 
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r gedUa ie t"*' ofrecido un boraerinj^. al que asislieron muchos torert)>, y 
ntre ellos, Kaíae l el Gal lo , al empTesario catalán don Pedro B;)Iañá. E n ei 
rto le fué eutregalto a l s eño r B a l a ñ á un retablo eon l a imagen 4e Nuestro Padre 

JMÚS de) Gran Poder, retablo qne s^ra" etlocado en l a P laza Monumenta l de 
Barcelona Foto l u i s Arenas) 

tanto lucimiento c o m o c a s t i g o ; luego v i n o la 
serie de na tura les , a j u s t á n d o s e p f e r f e c l á m e n l e 
. i bicho en e! cen t ro de l a sue r t e ; la faena r e ­
sultó excepcional y e l p ú b l i c o se e n t r e g ó a l 
buen arte del espada t r i u n f a d o r ; a í a h o r a de 
hs adornos t o r e ó p o r m a n o l e l i n a s y a f a r o l a ­
dos, y d e s p u é s de m o n t a r l en tamente l a e s p a ­
da dejándose ver, d e j ó u n a es tocada c o l o s a l , 
que mató fu lminan temen te . E n ía P l a z a hubo 
e¡ delirio, y d e s p u é s de conceder le l as dos o r e ­
jan y ĉ  rabo de s u enemigo se le p a s e ó en 
triunfo por el ruedo , e l c u a l no pudo abando­
nar en un buen ra to , r e c l a m a d o u n a y o t r a vez 
por el p ü h l i c o , que no se c a n s a b a de a c l a ­
marle. 

Aparicio y C ó r d o b a , a c l a m a d o s 
en M o n t e r r e y 

Seis toros de L a P u n t a p a r a S ü v e r i o P é r e z , 
Jesús Córdoba y J u l i o A p a r i c i o . 

Silverio tuvo buena f o r t u n a en s u p r i m e r o , 
al que le hizo u n a va l i en te faena, ce rca del 
toro hasta lo d r a m á t i c o , p a r a m a t a r p ron to y 
bien y cortar o re ja . S u segundo t e n í a peores 
condiciones, y por e l l o s u l a b o r f u é des igua l 
y discreta; m a t ó s i n f o r t u n á , * y a pe sa r de ello 
dio la vuelta a l a n i l l o -por su t raba jo a lo 
largo de la tarde. 

Córdoba h i zo u n a luc ida faena p o r la de­
recha a su p r i m e r o ; la base de la m i s m a l a 
conslituyeron los ayudados y r e d o n d o s ; e s c u ­
chó muchas p a l m a s , y p o r e l lo , aunque no 
tuvo suerte a i he r i r , r e c o g i ó una o v a c i ó n y d ió 
a vuelta al a n i l l o . E n s u segundo toro la fae­
na fué m á s c o m p l e t a ; no só<o t o r e ó sobre ía 
«lerecha, s ino que l o g r ó una es tupenda se r ie de 
naturales, y f u é r ema tada c o n a d o r n o s ; entre 
ovaciones e n t r ó a m a t a r , p a r a r ece t a r u n a g r a n 
«locada en las agujas . Hubo cor te de las dos 
orejas y el rabo , y tuvo que da r dos vuel tas 
ai ruedo, m o s t r a n d o a l respetable Jos t rofeos 
ganados. 

Otro t r i un fado r de M é j i c o , J u l i o A p a r i c i o , 
hizo una eolosa i faena a l t e rcero de la t a rde ; 
«ominó mucho y t o r e ó m u c h o con la de recha y 
aj natural. A g a r r ó una buena es tocada, y t a m -
^ n para el e s p a ñ o l hubo dos o re jas y rabo, 
con doble vue l ta a i a n i l l o en medio de l a a p o -
leosis. E n el segundo r e a l i z ó t a m b i é n una g r a n 
faena, pero no tuvo el m i s m o ac i e r to a l he r i r . 

Pero como en sus to ros de tr iunfor s? h a -
ganado ia c o m p l a c e n c i a de! respetable , 

'anto A p a r i c i o como C ó r d o b a fue ron sacados 
a hombros de l a P l a z a po r los en tus ia s t a s c a ­
balistas. ^ 

^ n l o Ca ro , en L e ó n de l o s A l d a m a s 

Fueron l id iados seis l o r o s de ia g a n a d e r í a 
.J Pastejé por A n t o n i o V e í á z q u e z , R a f a e l R o -
«nguez y A n t o n i o C a r o . 
j Antonio V e í á z q u e z tuvo u n a buena tarde y 
i i A dos buenas faenas. D e s t a c a r o n sus t a n -
, s de pases con la derecha . A la h o r a de m a -

fte|tllvo breve y g a n ó ovac iones , 
«afael R o d r í g u e z h izo a la rde de s u v a l o r es-

j ^ i r i a n t e en su p r i m e r o , y c u a j ó u n a buena 

fcl pasado Jueves recibió la» 
Aens t ín Bolo, «Regateifn*. S 

A n t o n i o C a r o es tuvo finamente a r t i s t a en e i 
toreo c o n capote y m u l e t a a sus dos enemigos , 
pero se le e s c a p a r o n los t rofeos p o r no h a ­
be r ten ido suer te a l he r i r . D e o t ro modo, h u ­
b i e r a c o r l a d o o re jas . > 

P a t r i o t a M o C o r m i e k , s e ñ o r i t a t o r e r a 

L a no ta p i n t o r e s c a de l a j o r n a d a se ha dado 
en C i u d a d J u á r e z , donde la b e l l a r u b i a n o r t e ­
a m e r i c a n a P a t M c C o r m i c k ha debutado, c o n 
g r a n é x i t o , como s e ñ o r i t a to re ra . E n la c o r r i ­
da de s u debut h a cpr tado dos ore jas , u n a en 
cada u n o de sus enemigos , d e s p u é s de haber 
b r indado el to ro segundo a su madre . P a í r i -

E l r i g o d ó n de a y e r se b a t i ó e n los s a l o n e s 
de hoy, e n l a c a s a de ios condes de E l d a , 

y 

síucediá'... 
p u b l i c a r á u n a a m p l i a i n f o r m a c i ó n g r á f i c a 

y t i t e r a r l a de l a g r a n fiesta 

*» por m a n o l e l i n a s y n a t u r a l e s , a su se-
ío. a! que m a t ó b ien y le c o r t ó ía ore ja , 

0 r e n u n c i ó a e l l a p o r las p ro t e s t a s de p a r l e 
Público. 

c i a es u n a i inda m u c h a c h a de v e i n t i d ó s a ñ o s 
cíe edad, que ha abandonado sus e s l u d i o s p a r a 
ded icarse a l toreo . 

O r e j a a S i fve t l e n C a r a c a s 

L l e n o comple to en Carneas en la p r i m e r a c o ­
r r i d a de la t emporada G a g o . H a n toreado seis 
b i chos de A r r u z a y de G u a y a b i t a s p o r C a r l o s 
A r r u z a , " D i a m a n t e N e g r o " y J u a n S i l v e t L 

A r r u z a h i z o - u n a g r a n l abor con el capote a l 
p r i m e r o . S e n s a c i o n a l en b a n d e r i l l a s , y l o g r ó 
u n a g r a n faena . P e r d i ó la o re j a po r no h e r i r 
con f o r t u n a . E n s u segundo, que f u é foguea ­
do, h izo u n a faena de a l i ñ o y cas t igo p a r a m a ­
t a r p r o n t o . H u b o d i v i s i ó n de op in iones . 

•*Diamante N e g r o " es tuvo b i en en s u p r í -
mero . a í que m a t ó de u n p i n c h a z o y u n a e s to ­
cada , * r ecog iendo ap l ausos de sus pa i sanos . 
E s t u v o m e j o r en s u segundo, a l que t a m b i é n 
p i n c h ó dos veces, l a s egunda c o n ac ie r to . 

S i l v e t i f u é ovac ionado c o n et c a p o l e y en 
un qu i t e . H i z o u n a faena va l i en te a l p r i m e r o , 
p a r a u n p i n c h a z o y u n a es tocada . E n e l se­
gundo c u a j ó u n a buens^ faena y m a t ó de u n 
v o l a p i é en lo a l to , co r t ando ore ja . 

L a s c o r r i d a s de C o l o m b i a 

C o m o hemos d i c h o , las c o r r i d a s en C o l o m ­
b ia v e r á n ^ los D o m i n g u i n e s en los car te les . 
E l n ú m e r o de c o r r i d a s s e r á de ocho , y a l t e r ­
n a r á n c o n los c é l e b r e s to re ros m a d r i l e ñ o s M a ­
no lo G o n z á l e z , J e s ú s C ó r d o b a y A n t o n i o V e ­
í á z q u e z . ^ 

A g a s a j o s a i o s t o r e r o s 

E l d í a 22 ha s ido agasa jado en C ó r d o b a e l 
d i e s t r o C a p e i i l l o p o r sus admi radores , que 
íe han dado u n a c o m i d a í n t i m a . 

aenas bautismales la p r l m o e é n l t a del banderillero 
e impuso a la neófi ta el nombre de Mar ía Vietorh, 

O t r o agasa jo se le ha t r ibu tado a l n o v i l l e r o 
va l enc iano M i g u e l F e r n á n d e z p o r los t r i u n f o s 
consegu idos en l a t emporada pasada . 

Y e l agasa jo de m á s i m p o r t a n c i a es, s i n 
duda , el ganado p o r Ra fae l Or t ega , y a que el 
D i r e c t o r i o de ia C o m p a ñ í a c o n s t r u c t o r a de i a 
nueva P l a z a de to ros M o n u m e n t a l de L i m a ha 
dec id ido ded ica r ¡a P l a z a a O r t e g a y poner e l 
n o m b r e del to re ro e s p a ñ o l en u n a p l a c a sobre 
u n a 'de las puer tas de i ng re so a l coso t a u r i ­
no . B u e n a p rueba de los a d m i r a d o r e s que O r ­
tega ha dejado en t i e r r a s l i m e ñ a s . 

E l H U t r i " f a l a F e r i a s e v i l l a n a 

E n u n a c o m i d a entre M a n o l o B e l m ó n t e y. 
• C a m a r á " se ha t ra tado de l a i n c l u s i ó n de M i ­

gue! B á e z en l a F e r i a de S e v i l l a , t o m a n d o pa r t e 
en dos c o r r i d a s . Y suponemos 'que l a c o m i d a 
h a b r á s u r t i d o sus efectos y l a cosa e s t a r á he­
cha . 

E l d u q u e de P i n o h e r m o s o a c t u a r á 
a benefic io de l o s l ep ro sos 

B a j o el a l to pa t rona to del embajador de ios 
E s t a d o s U n i d o s de A m é r i c a , y c o n i a i n t e r v e n ­
c i ó n de v a r i a s pe r sona l idades , se p r o y e c t a c e ­
l e b r a r t 'na c o r r i d a de to ros . Cuyos benef ic ios 
se d e s t i n a r á n a los en fe rmos de S a n L á z a r o 
( l e p r a ) , r e s idenc iados en ¡os dos g randes c e n ­
t ros s ana to r i a l e s de E s p a ñ a , de T r i l l o y F o n -
t i l l é s . 

C o n e l los se e s p e r a poder a d q u i r i r en can-* 
t i dad suf ic iente e! m e d i c a m e n t o m á s ef iciente 
y mode rno y poder c o n s e g u i r v i r t u a l m e n t e i a 
d e s a p a r i c i ó n d é es ta en fe rmedad « n p l azo no 
l a r g o . 

L a c o r r i d a se c e l e b r a r á , a p r i n c i p r o s de 
t emporada , en S e v i l l a o M a d r i d . Se cuen ta y a 
c o n l a i n c o n d i c i o n a l c o l a b o r a c i ó n del duque de 
P i n o h e r m o s o , y se espera que e l c a r t e i sea m u y 
a t rayente . 

" Jose l e t e " , con t r a t ado p a r a C a n a r i a s 

E l buen n o v i l l e r o " Jose le te" h a s ido c o n t r a ^ 
lado p a r a ac tua r el d í a 3 de febrero en S a n t a 
C r u z de T e n e r i f e , a l t e rnando c o n e! to re ro j a ­
p o n é s Y h a T o j o y o t r o n o des ignado . . E l n o v i ­
l l e ro se p r o m e t e ' u n a t e m p o r a d a b r i l l a n t e y 
n u t r i d a , c o m o se ve po r este m a d r u g ó n . 

M a n o l o L á z a r o , a B a r c e l o n a 

M a n o l i l l o L á z a c o , e l t o re ro d é V a l l a d o l i d , 
d i s c í p u l o de F e r n a n d o D o m í n g u e z , i n i c i a r á s u 
t e m p o r a d a este a ñ o en B a r c e l o n a , c o n n o v i l l o s 
p i cados . E s t a m o s seguros de que íe espera e l 
é x i t o . • 

L a f i n c a e r a de d o n P a s c u a l v 
R u l z - S a l f n a s 

E n nues t ro n ú m e r o an t e r io r , y r e f i r i é n d o n o s 
a l a fiesta t a u r i n a ce lebrada en V a l d e o l m o s , 
por e r r o r se d i j o que l a finca donde se c e l e b r ó 
e l f e s t i va l e ra de d o n A n t o n i o M o r e d a , s iendo 
l a r e a l i d a d que per tenece a l en tus i a s t a a f i c io ­
nado y e j e m p l a r a g r i c u l t o r d o n P a s c u a l R u i z -
S a l i n a s . 

¡-•». ABANDONA MEJICO Y VUELVE A ESPAÑA! ^ « " ^ ^ ' " J ^ T . 
¡*,,b«rt»s. ' I A TAUROMAQUIA DE MIGUEL BAEZ" representa ia disecció» más ac»-

"-̂ on el valioso comp^emenk» de dibajos, fráficos y fotograftas— de k» modos 
foj^ttbense. Epilogo de Adolfo BoUaín. Portada y dibujos de José Antonio BotUin. 
Unidora excHuiva. librería Beltrán. Principe, lo. Madrid. TeKfoeo 212010. 
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"TRECE GANADEROS ROMANTICOS" solamente se ponen a la venta 500 ejemplares 
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mi librero. UÉ_I i 



« El AHTt V LOH TOROS » 

A ^ T Ü ^ I Ü F E R R E I I , | 1 
pintor v dibujante taurino 

«La primera suer te»* 
obra de Antonio Fe-
rrer, en l a que son 
de admirar l a ejecu­
ción de l a escena, l a 

ftrecisión del dibujo y 
a a r m o n í a y suavidad 

de las gamas 

Boceto de cartel 

«¡Esos bur laderos!» , 
cuadro del ilustre pin­
tor valenciano Anto­
nio Ferrer, en el que 
se acusan las caracte­
r ís t icas p ic tór icas del 
conocido colaborador 
g r á f i c o d e l d i a r i o 
« J o r n a d a » , de Valen­

cia 

E N este i t co r r e r los caminos de l arte y de l a 
prensa, hemos dado esta vez con las p á g i n a s 
de í d i a r i o "Jornada'", de V a l e n c i a , en cuya 

secc ión l a u r i n a , como c r i t i co y dibujante , figura 
e l conocido art is ta Antonio Fer rer , cuya p luma 
acreditada e s t á a lo largo de muchos a ñ o s de l a ­
bor en esa d i f íc i l tarea de l apunte r á p i d o de los 
acontecimientos taur inos . No es la p r i m e r » vez 
que en esta secc ión aparece su nombre, pero 
desde entonces acá su ar le ha experimentada 
una evo luc ión mejorat iva , que, s in d e s d e ñ a r su 
labor pasada, ha colocado a l a actual en e l p r imer 
plano de l comentar io a r t í s t i c o . No es e l de An-
tonio f e r r e r un nombre nuevo en el e sca la fón de 
los dibujantes taurinos: pero es que a d e m á s su 
arte, buscando la e x p a n s i ó n natura l de su tempe­
ramento, ha ido m á s allá de esa tarea puramente 
informat iva pa ra , escapando de la t inta ch ina , d e l 
t razo fugaz recogido en un momento, encontrar 
en la quietuo serena y reposada de su estudio l a 
paleta con los colores que, a l ser trasladados a l 
l i enzo , han de dar perennidad "p lás t ica a su obra 

Peinados de Antonio 
en " S U C E D I O ' ' 

Era lóg ico que Antonio Ferrer tratara de amp l i a r 
el marco de sus posibi l idades creativas, porque l a 
inquietud que preside la f o r m a c i ó n e s t é t i c a y sen­
s i t i v a de l ar t is ta no debe encontrar l imi tac iones 
que d i sminuyan l a importancia y c a t e g o r í a de sus 
obras . Antonio Fer rer , que posee entre sus buenas 
cualidades la de una innata modest ia , labora e r 
s i l enc ia por p rop io recreo de su e s p í r i t u , s in albo 
rolar con su arte, ,que calladamente se ha impues­
to por esa ley na tura l por l a que triunfa y preva­
lece todo lo bueno. A r t í s t i c a m e n t e hay una par t i ­
cular idad que queremos destacar en l a labor de 
Antonio Fer re r , y es que sus dibujos, sus apuntes, 
como sus, p inturas , no se parecen a las de nad ie , 
t ienen personal idad prop ia estas escenas taurinas, 
poseen un est i lo ú n i c o , . preciso, que las d i s t in ­
guen de las de o í r o s dibujantes y pintores que 
han cult ivado y cul t ivan el tema. Hay una elegan­
c i a , tienen un "cachee", un gusto pr iva t ivo que 
las re-valoriza, pues sabido es que casi todos los 
artistas que se sometieron a tan e s p a ñ o l i s i m o 
asunto lo fueron as imismo a una escuela o i n ­
fluencia de la que Ies ha sido dif íci l o imposible 
e l sustraerse. Hay f inura, exquisi tez y del icadeza 
en esas manchas, en esos tonos suaves, reposados 
y agradables que e l p ince l de Antonio Ferrer va 
dejando sobre la tela o e l c a r t ó n . L a pincelada es 
sobr ia , l i g e r a , s i n que e l color se apelmace y gra 
vite detonante sobre e l conjunto tan b ien dibuja­
do, ¡era lógico! , como perfecta > bellamente con­

cebido. Parece como si e l pintor tratara de huif 
de todo amaneramiento, de todo est i lo recargado, 
de lodo color superfluo. Su obra se d i luye en sa­
mas m á s que- en perfiles, su suave juego de color 
en los contrastes, que acar ic ian , m á s que hiereo 
las ret inas inquis i t ivas y expectantes del conten 
piador . Toda l a obra p i c t ó r i c a de Ferrer es como 
una s i n f o n í a m e l ó d i c a de colores, s in suave r í t ^ 
á i a r m o n í a s que en tono p t a n í s i m o van dejan*5 
en nuestro á n i m o sensaciones g r a t í s i m a s . Anto"'0 
Ferrer es el g ran d i rec tor de orquesta de un 
presionismo nuevo en e l que se trata de aunarla 
fuerza expresiva d e l asunto con la delicadeza ^ 
terprelat iva y de e j e c u c i ó n . Háy , hasta w 1<Z 
mismos apuntes taurinos, no esti lo qoe 5eñalaJJ| 
personal idad, pues a i hay que abusar de! de l» , 
n i hu i r de las l í n e a s elementales y p r e c i a s P*̂ 1 
recoger lo que en e l ruedo sucede, los esoed**' 
res ven y e l l áp i z de Fer re r capta añadiéndote ''J 
p r e s i o n a b i ü d a d y su e m o c i ó n a r t í s t i c a , qo£ e|*cr 
fin de cuentas, e l secreto de su estilo y la 
c íón a la a tmós fe ra o ambiente v i ta l c?UE. ^ J , \t 
serva en d i o s , como una maestra o eiemplo « 
capacidad creadora y t écn ica , unas veces, Xjf^j capacidad _ 
tentiva, otras, de este colaborador mer i t í s jmo 
gran d ia r io "Jornada 
muy gustosa y admira! 
camos en esta secc ión 

. de Valenc ia , a « ¡ « ' « " J l ^ r 
t ivamente. traemos y « 5 

M A R I A N O «AWCMEZ D E P A L A C I O * 



(Viene del número anterior). 

tes Plazas todos los matadores que en su carta men­
ciona. Ni usted los ha visto publicados ni nosotros 
tampoco, y es que muchos informadores no dan im­
portancia a dicho dato y lo omiten en la ocasión 
propicia para hacerlo público, sin hacerse cargo de 
lo difícil que resulta averiguarlo después. 

Solamente sabemos, de todos los que usted cita, 
el de la alternativa de Diamantino Vizéu en Barce­
lona, que era «Comerciante». Es bien poco, ¿verdad? 

El orden de antigüedad que deben observar en el 
escalafón los nuevos matadores mencionados por 
usted, que tomaron la alternativa en la misma fe­
cha, pero en distintas Plazas, debiera ser el que re­
sultara de un sorteo, como se hizo en otras ocasio­
nes; pero será lo que disponga cualquier indocumen­
tado que intervenga en el asunto, si se da el caso 
de que dos de ellos tengan que alternar juntos al­
guna vez. 

En el caso concreto de Jerónimo Pimentel esta­
mos de acuerdo con usted en lo referente a la inva­
lidez de su alternativa en Burdeos, pues nunca sir­
vieron los «doctorados» conferidos en Francia, y a 
este propósito recordamos que en el año 1909 toma­
ron la alternativa en Marsella los mejicanos Carlos 
Lombardini y Pedro López, de manos del «Camise­
ro» y de «Bombita III»; y cuando, quince días des­
pués, el 10 de octubre, quisieron alternar en Bar­
celona con «Machaquito» y «Moreno de Alcalá», tu­
vieron que someterse a que estos matadores les hi­
cieran una nueva cesión de trastos, cuya conducta 

• debieron imitar con Pimentel, en Avila, los diestros 
Paco Muñoz y Martorell, el día 15 de octubre últi­
mo. Para estos casos y otros están haciendo mucha 
falta unas Ordenanzas que fijen definitivamente la 
obligación de cumplir ciertos requisitos que sólo se 
amparan en una costumbre. Todo lo consuetudina­
rio dicen que tiene fuerza de ley; pero es el caso que 
hay muchos que se complacen en burlar ésta. 

es todo 
cular. 

cuanto podemos decirlef sobre el parti-

1.202. / . 5. P . — M a d r i d . 

1.201. 5 . T.-—Sevilla. Probablemente no podre-
mor sacar a usted de du­

das en la medida de nuestro deseo al darle algunas 
noticias de los toreros del siglo XVIII que llevaron el 
apellido Palomo; Juan y Pedro no aparecen torean­
do en esa ciudad — s e g ú n consta en los Anales de 
la Real P laza de toros de la Maestranza de Sevil la , 
del marqués de Tablantes— hasta el año 1760; mas 
Por el libro de don Luis Toro Buiza, Sevil la en la 
Historia del Toreo, nos enteramos de que Juan to­
reó en el año 1748 en la Plaza sevillana del Altillo 
del Arenal. 

Manuel y Félix Palomo, probablemente serian de 
la misma familia que los anteriores. E l primero to­
rea en Sevilla en 1763; el segundo, 

1766, y los dos juntos, en 1767, 
°8. 69, 70 y 72. Sospecha el señor 
Toro Buiza que este Manuel Pa­
lomo no fuese otro que Manuel 
Bellón, «el Africano», pues se ha­
lla en su apogeo cuando torea en 
^villa, con Juan Romero, en el 
ano 1767, y deduce que, quien 
quiera que fuese el que copió 
fuella carta que, dirigida al Te­
jiente Hermano Mayor de la 
Maestranza de Ronda por el mar­
aes de Motilla, aparece en todas 
las biografías de dicho «Africa­
do», «al no ser muy versado en 
Paleografía, transcribió equivoca 

Bien advierte usted en 
su carta que su con­

sulta no es de las que esta sección admite; pero se 
expresa en una forma que no queremos, ni pode­
mos, eludir la respuesta. Mire usted: para explicar 
la conducta de ciertos toreros hay que conocer la 
psicología de los mismos, de todos en general, aun 
la de los más modestos, y tener en cuenta que, aun 
cuando el ambiente en que cada uno se mueve sea 
distinto, a todos embriaga la gloria del aplauso y 
el olor del incienso. Esto ha ocurrido desde que el 
toreo existe, no vaya usted a creer que es cosa de 
nuestros días. Todas las profesiones crean •—nos 
referimos a las que sinceramente se ejercen—, en 
aquellos que las cultivan, un alma especial, una 
segunda conformación moral, casi un nuevo tipo 
físico, y la exhibición en que constantemente viven, 
profesionalmente, les ofrece el culto de las apa­
riencias, el delirio de las exterioridades. E l torero, 
en suma, y más si su nombre tiene resonancia, es 
un egocéntrico, y toda su vida moral y todo el 
hervidero de intrigas y de vanidades que existe 
entre los bastidores del toreo giran en torno de ese 
egocentrismo tan acentuado. 

1.203.—M. C. R . — M a d r i d . Que nosotros sepa 
mos, han existido nue­

ve toreros, de más o menos categoría, que ostentaron 
el apodo «Maera», a saber: 

Antonio Albaladejo, que actuaba hace unos 
treinta años. 

Vicente Cárdenas, novillero mejicano que estaba 
en activo en el tercer decenio del siglo actual. 

Angel Forcén, modesto banderillero aragonés. 
Manuel García López, matador de toros, fallecido 

en el año 1924. 
José García López, hermano del anterior y tam­

bién matador de toros. 
Manuel Rubida, novillero pueblerino que toreaba 

hace cuarenta años . 
Manuel Rubio Casero, manchego, matador de 

novillos y luego banderillero, que no sabemos por 

qué nos parece que es el mismo que el anterior. 
Antonio Soriano, notable banderillero. 
Y el hermano de éste, Francisco Soriano, novi­

llero sevillano de bastante reputación desde 1894 
a 1899 y el primero en haber ostentado el referido 
apodo. 

1.204. H . S.—Albacete. E l novillero que ustedes 
designan con el apodo 

«Potaje», no se hace anunciar con éste en los car­
teles; pero conste que no es nuevo dicho alias, pues 
ya lo ostentó hace más de cien años un picador, 
llamado Toribio Alvarez, quien, por cierto, estuvo 
acusado, como autor y encubridor, de los desórdenes 
registrados en Madrid, en el mes de octubre de 1833, 
con motivo del desarme de los batallones de volun­
tarios realistas, poco después de la muerte de Fer­
nando VII. Ya ve usted cómo es verdad que nada 
hay nuevo bajo el sol. 

1.205. C. 5. X 

ámente el apellido, dando lugar 
f una confusión 
la ' y origen a que 
J* imaginación de algunos escri-

res se pusieran en juego, crean-
uo el mito». 
t J^scribimos al pie de la le-
con -A entreconiillado porque lo 
"usideramos interesante. Y esto 

C U E S T I O N D E P R O N U N C I A C I O N 

El picador Andrés Gastan» Becerra, "Cigarrón", de la cuadrilla de Emilio To­
rres, "Bombita", murió desgraciadamente en la Haza de toros de San Sebastián 
—en la anterior a la actual— a consecuencia de la caida que le produjo el toro 
"Karanjito", de Saltillo, con fecha 15 de agosto del año 1901. 

Y cuando lela la noticia en un periódico otro torero, de marcada pronuncia­
ción andaluza, se hallaba escuchando la lectura el también picador Rafael Alonso, 
••el Chato", quien, al oír que la muerte de su compañero la originó un "colapso", 
entendió que lo que el lector decía era un ••colazo", y no pudo por menos que 
hacer esta dolorosa reflexión: 

—¡Mlarditos toros! ¡Hasta con la cola matan! 

• Barcelona. Don Pedrc Balañá y 
Espinós es empresa­

rio de las Plazas de toros de Barcelona desde el 
mes de febrero del año 1927, de manera es que, 
con la temporada última, ha celebrado sus bodas de 
plata en dicha actividad, exceptuando los años 1937 
y 1938, en los que no pudo ejercerla, al menos en la 
Ciudad Condal, a causa de la guerra. 

1.206. M . M . — Barcelona. Es cierto que hubo 
una Plaza de toros en 

Mataré. Fué inaugurada por «Guerrita» —-como 
único espada, con seis toros de Cámara— el 27 de 
julio de 1894; pero duró poco tiempo. 

1.207. A . — A l m e r í a . [Cont inuac ión y con­
clusión de la respuesta 

número 1.197). ^n el año 1904, además de las co­
rridas de Feria de que dimos cuenta en la respuesta 
mencionada, se celebró en esa ciudad una corrida 
regia con fecha 27 de abril, en la que «Quinito» y 
«Lagardjillo Chico» estoquearon seis toros de 
Otaolaurruchi; en el año 1903, y en los días 21 y 22 
de agosto, se dieron dos corridas con Mazzantini y 
«Lagartijillo» y toros de Anastasio Martín y de 
Adalid, respectivamente; en 1902, el 22 de agosto, 
«Quinito», «Algabeño» y Antonio Montes, toros de 
José Clemente, y el 23, los mismos matadores, ga­
nado de Arribas; en 1901, el 23 de agosto, «Bombi­
ta» y «Machaquito», toros de Saltillo, y el 24, los 
mismos matadores y José Palomar (que tomó la al­
ternativa), reses de Anastasio Martín; en 1900, se 
dieron dos novilladas en la Feria; en 1899, el 13 de 
marzo, «Guerrita» y Reverte estoquearon ganado de 
Murube; el 23 de agosto, «Minuto» y Fuentes, toros 
de Ibarra, y el 24, los mismos diestros y «Gorete», 
astados de Moreno Santamaría; en 1898, los días 23 

y 24 de agosto, «Lagartijillo» y 
Fuentes, toros de Ibarra el primer 
día y de Moreno Santamaría el 
segundo; en 1897, el 24 de agosto, 
«Bonarillo» y «Villita» toros de 
Ibarra, y el 26, «Lagartijillo» y 
«Faico» toros de Adalid; en 1896, 
el 22 y el 24 de agosto, «Lagarti­
jillo» y Fuentes con toros de Iba­
rra y de Murube, respectivamen­
te; en 1895, el 22 de agosto, 
Fuentes y «Bombita» (Emilio) to­
ros de Murube, y el 24, los mis­
mos diestros, reses de Concha y 
Sierra; en 1894 no hubo corridas, 
sino novilladas; en 1893, el 24 y 
el 25 de agosto, Mazzantini y 
«Tortero», con ganado de Murube 
el primer día y de Juan Vázquez 
el segundo, y, además, el 29 de 
junio, «Bonarillo» y Reverte li-

[ C o n t i n u a r á en el 

próximo número?) 
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